
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPITULO PRIMERO


  El vaquero Rick Morgan, bañado en sudor, se incorporó.


  Había terminado la jornada de trabajo, una jornada que había sido realmente agotadora.


  Seleccionar, marcar reses, clavar estacas… Era un trabajo duro, pero a Rick Morgan le gustaba hacerlo. Estaba tostado por el sol, sus ojos grises resplandecían esparciendo salud y vitalidad. Había cumplido veintisiete años y se hallaba en el apogeo de su fuerza física.


  —¡Vaya día! —comentó con otro vaquero.


  Este era un viejo cascarrabias —fuerte como un toro— llamado Month.


  —¿Y tú te quejas siendo joven?


  —No sea tan fanfarrón, viejo Month. ¿No está cansado?


  —No lo estoy, muchacho, nunca me canso. Creo que estoy hecho de hierro… ¿Vamos a cenar?


  —Yo no me quedo hoy, tengo que ir a casa de mi hermana. Estoy invitado.


  —Es estupendo eso de tener familia. Yo estoy solo, completamente solo.


  —¿Y de los amigos, qué? Ni los nombra.


  —Es verdad… No creas que soy un desagradecido…


  —Lo sé, viejo… —repuso amistosamente Rick—. Hasta luego.


  Month se alejó hacia los barracones del rancho Double Star propiedad de Roxeter, un ranchero ambicioso y trabajador.


  Como el tiempo era excelente las mesas para comer estaban al aire libre. El viejo Month se sentó y dio un suspiro.


  “Demonio —rezongó para sí—, hay que ver cómo me fallan las piernas. Tengo el cuerpo como si me hubieran apaleado. Pero cualquiera confiesa sus achaques a esos jovencetes de mantequilla…”


  Realmente el día había sido extremadamente duro, igual para jóvenes que para viejos.


  Rick se sentía satisfecho al término de la jornada. Le gustaba aquel trabajo. Había conseguido aclimatarse perfectamente. Sobresalía en todas las faenas. Era proverbial su valentía domando cerriles.


  Le aguardaba un gran barreño lleno de agua fresca.


  ¡Por nada cambiaría aquel placer! Se desnudó rápidamente. Sus labios dibujaron una amplia sonrisa al entrar en el agua. Pronto cambió su expresión al sumergirse. ¡Diablos, estaba más fría de lo que creía!


  Poco después se sentía mucho mejor.


  Y cuando salió ya no se acordaba de su cansancio.


  Se vistió cuidadosamente. Tenía el caballo preparado.


  Montó con agilidad.


  Tenía que seguir un largo camino antes de llegar a la casa de su hermana.


  Pero a Rick no le pesaban los largos caminos. Estaba convencido de haberse encontrado a sí mismo. Creía que esto era muy importante. Claro que había cosas mucho más importantes; por ejemplo, Agatha, su novia.


  Era una hermosa casa la de su hermana. Jamás Rick se cansaba en contemplarla. Señorial, severa, práctica, rodeada de un hermoso jardín. Rick soñaba con aquella casa. ¡Si tuviese una igual cuando se casase!


  Rick desmontó. Dejó el caballo atado a un árbol. Se fue hacia la puerta y llamó.


  Salió a abrir Brian, su cuñado.


  —Hola, Brian.


  —¿Cómo estás, Rick?


  —Muy bien… ¿Y Lucía?


  —Ha tenido que salir, con el muchacho…


  —Cuánto lo siento…


  —Más lo siento yo. Ya sabes que siempre que nos reunimos lo pasamos bien, pero… ¿Qué vamos a hacerle? Tuvieron un compromiso…


  —Lo comprendo. En este caso, regresaré al rancho.


  —¿Regresar al rancho? ¡No digas tonterías, Rick! La cena está preparada, tú te quedas aquí.


  Brian hablaba como si estuviese eufórico, pero Rick notó que en el fondo parecía hallarse preocupado.


  —Está bien, Brian, me quedaré… ¿Tardarán mucho mi hermana y mi sobrino?


  —Espero que no.


  —Me gustaría verlos.


  —Se trata de una reunión… Lucía preside una Junta de Moralidad o algo por el estilo… Todas esas señoras cenarán juntas. Leo se empeñó en ir… En fin, creo que lo mejor que podemos hacer es cenar. Espero te apetezca pollo en salsa y unas truchas que Leo ha pescado esta tarde…


  —Extraordinario, Brian. Me encantan las truchas.


  —Lo tenemos todo en la cocina. La vieja Mae ha pedido permiso para salir a dar una vuelta por la ciudad. Dijo que Pecos City está muy animada.


  —Demasiado, creo yo. Las detonaciones de las armas es música frecuente y se están imponiendo tipos que merecen la horca.


  —No solo en el Estado de Nuevo Méjico impera la violencia, sino en todo el Oeste. Hay que adaptarse a la situación, muchacho. Tú no lo hiciste…


  —Estaba harto…


  —Dejemos ese tema. Creo que lo mejor será ir en busca de la cena. Estoy seguro de que va a resultarnos muy apetitosa.


  Sí, la cena fue excelente. Rick comió con buen apetito. Brian se estaba comportando como un extraordinario anfitrión. Parecía de buen humor y, sin embargo, Rick sospechó que estaba fingiendo.


  De pronto llamaron a la puerta.


  Rick se levantó espontáneamente.


  —Iré a abrir, Brian.


  —¡No, iré yo! —levantó la voz Brian, excitado.


  —Está bien, Brian…


  Rick se quedó pensativo, contemplando la mesa donde quedaban aún suculentas viandas y botellas de buen vino.


  ¿Qué le pasaba a Brian? Sí, indudablemente lo encontraba algo raro.


  Primero fueron minutos. Brian no llegaba… Pasó un cuarto de hora. Rick oyó voces. Había más de un visitante. Parecían excitados.


  Después sintió el golpear de la puerta al cerrarse y un lejano tamborileo de cascos de caballos.


  Entró Brian. Estaba muy pálido. Intentaba sonreír, pero su rostro era una extraña máscara.


  —Unos amigos… —dijo, esforzándose para que su voz no temblase. Cogió una botella de whisky para llenarse el vaso. Rick vio cómo temblaba su mano.


  —No creo que hayan venido a felicitarte o algo parecido, Brian.


  Las facciones de Brian estaban rígidas. Era dominado por sus pensamientos los cuales no parecían ser demasiado agradables. De pronto dijo:


  —No, no han venido a felicitarme, Rick…


  —Entonces…


  —He de confesarte algo… Tu hermana no tenía gran interés en ir a esa cena… Yo la animé… Y procuré también que Leo la acompañase…


  —¿Por qué?


  Brian tardó un buen rato en contestar:


  —Tenía verdadera necesidad de hablar contigo.


  —¿Conmigo? ¿Para qué?


  —Un momento…


  —¿Qué puedes decirme tú que no pueda oírlo mi hermana?


  —Lo que ocurre es que Lucía… —Grandes gotas de sudor perlaban la frente de Brian—. En fin, es mejor que Lucía no se entere…


  Rick frunció el ceño.


  —Esto no me gusta. No debe de ser cosa buena cuando mi hermana tiene que estar ignorante de lo que sucede.


  El rostro de Brian continuaba mostrando una palidez cadavérica. Se sirvió más whisky.


  —Ha ocurrido algo, Rick.


  —Sí… Y me parece que no se trata de nada bueno.


  Brian se mordió los labios y dijo, lentamente, como si le pesara:


  —No… No se trata de algo bueno…


  —Me lo temía. Y lo siento.


  —Tenía verdadera necesidad de hablar contigo. Tú entiendes de estas cosas…


  —¿Qué cosas?


  —Estoy metido en un lío, Rick.


  El vaquero se pasó la mano por la cara, después se sirvió whisky. Estaba pensando. En sus labios se formaba un pliegue que expresaba perplejidad y duda.


  —¿En qué lío?


  —Se trata del New México Bank donde trabajo…


  —No irás a decirme que has cometido un delito, Brian… Hay algo en tu voz… Y ahora recuerdo que últimamente me he preguntado cómo era posible que vivieras casi en la opulencia… Habla, Brian, estoy sobre ascuas.


  Brian bajó la cabeza. Parecía como avergonzado.


  —Sí, Rick, he cometido un delito. Varios delitos… Estallaría si no te lo dijese… En realidad tengo necesidad de hablar contigo… —En su rostro se reflejó una expresión de angustia—. Estoy atrapado…


  —¿Atrapado?


  —Sí… Me he liado con tipos peligrosos… Eastley… Crack… Son los que hace un momento estaban aquí… Me han amenazado…


  —¿Por qué?


  —No es fácil decírtelo.


  —Habla de una vez.


  —Tú puedes ayudarme.


  —Explícate.


  A Brian le temblaban los labios, la barbilla. Sin lugar a dudas estaba asustado.


  —Sí, claro… Necesito explicártelo todo, y claramente… No encuentro palabras, no sé cómo empezar… Pero no tengo más remedio que hablarte.


  Rick estaba alarmado. Esperaba lo peor.


  —Di lo que tengas que decir, Brian. Estoy preparado.


  —Sí… Tú sabes que últimamente ha habido varios atracos al New México Bank.


  —Han sido muy comentados…


  —Sí, todo les salió perfectamente a los bandidos… ¿Sabes por qué?


  —Quisiera que lo que estoy pensando no fuese verdad…


  —¿Y qué estás pensando, Rick?


  —Que tú…


  —Sí, es cierto… Yo… Yo fui la pieza clave en los atracos, desde mi cargo. Los que entraban a robar sabían perfectamente lo que debían hacer.


  —¡Pero en qué lío te has metido, Brian! No has pensado en mi hermana… Ni en tu hijo… —se dolió Rick, comenzando a perder los estribos.


  —¿Qué no he pensado en ellos? Estás equivocado, Rick… He pensado en Lucía y Leo, demasiado… No me conformaba con mi sueldo que nos daba para vivir medianamente. He querido vivir como tantos que conozco… Y caí en la tentación…


  —¡Pero estás metido hasta el cuello!


  —Lo sé…


  —¿Cómo diablos vas a salir del atolladero?


  —No lo sé… ¿Qué consejo me das, Rick? —imploró Brian, temblorosa la voz.


  —No es tan fácil…


  —Lo comprendo.


  —En realidad tendrías que confesar tu delito, devolver el dinero… ¿Qué consejo voy a darte? No voy a decirte que te fugues… Quisiera resolver la situación, compréndelo.


  —No puedo confesar… Sería la ruina de mi vida… Lucía se volvería loca… Y el niño…


  —Todo eso hubieras debido pensarlo antes, Brian.


  —Sí… Me he dado cuenta ahora, al encontrarme en un apuro.


  —Todo debido a esa visita.


  —Sí. Esos tipos… Se están volviendo cada vez más exigentes.


  —Es lo que suele suceder… Y mi hermana seguro que vive feliz y tranquila, ignorándolo todo.


  —No sabe ni una palabra.


  —No hay cosa mala que tenga un bonito final, Brian.


  —Yo quería enriquecerme rápidamente… Cuando veo a los tahúres gastando dólares, a los dueños de saloon subiendo como la espuma… ¿Por qué no he de ser yo rico?


  —No tomas muy buenos ejemplos que digamos. Parece que olvidas que viven en Pecos recios pioneros que han conseguido ser alguien gracias a su trabajo y sudor.


  —Han necesitado muchos años para ello.


  —Tú querías enriquecerte en una semana, ¿no es eso?


  —Perdí la cabeza, Rick…


  —¿Tienes remordimientos?


  —No sé qué decir…


  —¿Miedo?


  —Creo que sí… Eastley y Crack me han amenazado. Quieren intentar un nuevo golpe cuando en el Banco se encuentre la mayor cantidad de dinero… Dicen que será el último… Yo no puedo aceptar, no puedo…


  —¿Y qué puedo hacer yo, Brian? —Rick se mordía los labios. No podía aprobar lo que había hecho su cuñado. Pero pensaba en su hermana y en su sobrino.


  —Yo pensé que… Como eres tan rápido con el revólver…


  Rick saltó sobre su silla.


  —¿Qué me propones, Brian?


  —A ti te sería fácil… Son dos pistoleros, dos delincuentes…


  El ceño de Rick se frunció.


  —¿Y tú qué eres?


  Brian no contestó, bajó la cabeza.


  —Tienes razón, Rick… No soy mejor que ellos.


  —Yo quiero ayudarte, compréndelo, pero sin necesidad de matar…


  —No sé lo que pienso, ni lo que me digo… No debí proponerte eso…


  —Estás muy nervioso. No lo tomo en cuenta. Lo mejor será pensar en la situación. Considero que todo se te presenta tremendamente difícil.


  —¿Intuyes alguna solución?


  —No, por ahora, debido a la amenaza de esos dos sujetos.


  —Son peligrosos… Eastley parece incapaz de matar a una mosca, pero su perversidad no conoce límites… Él me embaucó… Crack es otra clase de tipo, de nariz aplastada, rostro brutal, despiadado, fuerte como una bestia…


  —¿Qué piensas hacer?


  —Un nuevo atraco sería peligroso… Pero temo a esos dos hombres.


  —Tengo que hablarte sinceramente, Brian. Te has comportado como un delincuente y no tienes excusa. Ahora el miedo te hace reaccionar, pero jamás pensaste en resistir a las sugestiones de esa gentuza.


  —Te he llamado para que me prestes ayuda si puedes, no para que me fustigues con tus duros juicios.


  —Sabes que no soy hipócrita. Y no te niego que estoy indignado. Tu conducta es vergonzosa. Nunca lo hubiera creído de ti, Brian… De todos modos, intentaré ayudarte… Pero que conste que no quiero convertirme en tu cómplice. Este es un tremendo problema que no podemos decidir tranquilamente. Procura entretener a Eastley y Crack… Tengo entendido que Eastley tiene mucha influencia en Pecos.


  —Sí… Parece que nunca haya roto un plato… Pero cuando es necesario tiene a su lado los mejores abogados… Temible… Jamás debí hacerle caso… Pero ya es tarde para lamentarse… Y Crack es un asesino nato… Por eso me atreví a decirte… a decirte que apretases el gatillo… Eso sería tan fácil para ti…


  Rick no contestó. No le gustaba aquel asunto en absoluto. Ni le gustaba la conducta de su cuñado. Acababa de recibir una gran decepción. Nadie hay perfecto en este mundo, pero no había tenido jamás una mala opinión de Brian. Ahora comprobaba que su apariencia era un engaño, una máscara. Lo que había hecho era indigno.


  Pero Rick pensaba en su hermana, y en el niño… Tendría que hacer algo… ¿Pero qué?


  Se sirvió whisky y lo bebió de un trago. También lo hizo Brian, y se llenó de nuevo el vaso. Estaba asustado, avergonzado. Apenas se atrevía a mirar a Rick.


  Este iba a decir algo cuando se oyó una llave dar la vuelta en la cerradura. Rick y Brian miraron a la puerta. Aparecieron Lucía y Leo.


  —¡Papá! —el niño fue a abrazarlo. Y al ver a Rick se desasió, corrió hacia él, sonriente—. ¡Hola, tío Rick!


  —Hola, muchacho —se esforzó en sonreír Rick—. Estaba invitado a cenar, ¿eh? Eres ya un hombrecito.


  Lucía sonreía.


  —¿Qué tal Rick?


  —Bien, Lucía.


  —¿Os habéis arreglado bien, Brian?


  Brian intentó sonreír.


  —Sí, Lucía… Lo hemos pasado estupendamente. Aunque os hemos echado en falta, claro.


  Rick miró a su hermana, que sonreía, y pensó cuán lejos estaba de sospechar el alud que se le venía encima. Y el pobre niño… ¿En qué había estado pensando Brian? Jamás debió unirse a tipos como Eastley y Crack. Aquello terminaría mal.


  —Me marcho.


  —¿Te vas ya, Rick? —se extrañó su hermana.


  —Sí, tengo un compromiso… —repuso Rick.


  —Seguro que te vas a ver a esa muchacha… —dijo Lucía, haciendo un mohín.


  —Lo has adivinado. Ya volveré cualquier día…


  Rick se dispuso a marcharse. No podía resistir más. ¿Qué hacer…? El problema era de aúpa. Sí, tenía verdadera necesidad de hablar con su novia, pero sobre todo, deseaba pensar, pensar… Porque lo malo sería que su hermana y su sobrino pagaran las consecuencias de la incalificable conducta de Brian.


  —Ya nos avisarás, Rick.


  —Sí, Lucía… Buenas noches… Leo —le revolvió el pelo afectuosamente—, sé buen chico… Adiós, Brian.


  Lucía acompañó a su hermano hasta la puerta. Algo había notado en el tono de su voz, pero no le dio importancia. Quizá tenía prisa.


  —¡Buenas noches, tío Rick! —exclamó el niño.


  Brian apenas pudo hacer un gesto con la mano. Su rostro era del color de la ceniza. Pero no podía explicarle a su esposa lo que ocurría. Imposible. Tendría que solucionar su tremendo conflicto con sus propios medios. Ahora sentía haberle hablado a Rick.


  Lucía regresó después de haberse despedido de su hermano.


  —¿Te ocurre algo, Brian? No tienes buena cara…


  Brian hizo una mueca.


  —No es nada, Lucía. Creo que hemos bebido demasiado… Eso es todo…


  —Sí, ya le noté algo raro a Rick… Lo mejor que puedes hacer es acostarte.


  Brian no deseaba hacer otra cosa. Consiguió sonreírse.


  —Sí, Lucía… Me encuentro bien… Algo cansado, no tiene importancia.


  Más tarde, a escondidas, Brian se bebería dos largos tragos de whisky. De lo contrario, no hubiese pegado un ojo en toda la noche.


   


  CAPITULO II


  Rick al salir de casa de su hermano montó a caballo y lo condujo, al paso, a través de las solitarias calles de Pecos.


  Era ya tarde. En otras circunstancias hubiese considerado intempestiva la hora para visitar a su novia. Pero tenía verdadera necesidad de hablar con ella.


  Entró en la pensión donde ella vivía.


  Le recibió la señora Hudson, dueña de la pensión, mujer alta, huesuda, de rostro anguloso y avinagrado.


  —¿Qué quiere?


  —Ver a la señorita Agatha Jane.


  —Ah, usted ha estado otras veces por aquí…


  —Soy su prometido.


  —Su prometido… Bien, bien… ¿Cree que estas son horas para visitar a una muchacha como Agatha Jane, maestra de Pecos? Poco respeta usted las conveniencias.


  Rick prefirió no contestarle a la señora Hudson como hubiese deseado. Por el contrario, le dijo amablemente:


  —Señora Hudson, ¿quiere llamar a mi novia? Quisiera hablar unos instantes con ella. Y para su tranquilidad la autorizo a usted para que nos haga compañía, sin enterarse de la conversación, claro…


  En la amabilidad de Rick había una dosis crecida de ironía. A la señora Hudson le sentó bien.


  —Creo que es usted un hombre razonable. Voy a avisar a la señorita Jane.


  —Gracias.


  La señora Hudson, recta como un huso, subió las escaleras y llamó a la puerta de la habitación de Agatha Jane.


  La joven salió a abrir enseguida.


  —Ah, es usted, señora Hudson…


  —Sí, señorita. Abajo hay un joven que la espera.


  —¿Rick Morgan?


  —Su prometido.


  —Él es —se alegraron los ojos azules de la joven.


  —La espera. Dice que quiere hablar con usted.


  —Bajaré enseguida.


  Agatha Jane entró de nuevo en su habitación. Se miró al espejo y se arregló el peinado. Tenía el cabello dorado como el oro viejo. Bajó satisfecha de sí misma.


  El rostro serio de Rick se alegró al verla. ¡Qué distinta era Agatha Jane del tipo de maestra tópico! Tan bonita, elegante dentro de su sencillo atuendo…


  —¿Qué tal, Rick? A estas horas… Me ha sorprendido un poco…


  —Antes de ir al rancho he querido verte, Agatha…


  —¿Te ocurre algo, Rick?


  —A mí, no…


  La avinagrada señora Hudson se mantenía a una prudente distancia. Rick se acercó a ella.


  —Señora Hudson…


  —¿Qué desea?


  —¿Podríamos sentamos en ese pequeño comedor?


  —Sí, claro…


  —Si quiere servimos una cerveza… ¿Quieres, Agatha?


  —Prefiero un poco de café.


  —Está bien —asintió la señora Hudson.


  Rick y Agatha pasaron al comedor.


  —Tengo la impresión de que vas a decirme algo importante, Rick.


  Rick asintió, sonrió después.


  —En primer lugar he de decirte que te quiero, Agatha.


  —Pues a decir verdad ello no es ninguna novedad para mí.


  —¿Cómo?


  —Me lo dices muchas veces… Y yo estoy segura de —que me quieres.


  —Tendré que hacerme el interesante, Agatha, para excitar un poco tu atención.


  —No digas tonterías, Rick… ¿A eso has venido? Creo que no…


  —He venido a hablar de cosas muy serias —recobró Rick su tono grave.


  —Ahí viene la señora Hudson.


  En efecto apareció la dueña de la pensión llevando café y cerveza. Sirvió y se marchó discretamente.


  —He estado, como sabes bien, en casa de mi hermana. Antes de venir aquí. Es mi única familia.


  —Hablas en un tono como si estuvieras preocupado.


  —Lo estoy, Agatha… Y necesito confiarme a ti. Lo que sé, pesa sobre mí como una losa de plomo.


  —¿Tan terrible es?


  —Sí… Y solo puedo confiártelo a ti. Hemos de casarnos tan pronto que ya te considero mi mujer.


  —Eres muy bueno, Rick.


  —No lo sé…


  —¿Qué quieres decir con ello?


  —Mi cuñado se ha metido en un lío, pero no un lío cualquiera. No entraré en detalles, basta que sepas que se ha liado con dos tipos siniestros capaces de no retroceder ante un asesinato.


  —¡Dios mío!


  —Está muy comprometido. Y le exigen cada vez más y más… Mi hermana me había invitado a cenar, pero Brian aprovechó una invitación recibida para que ella y el chico se marcharan. Deseaba hablar conmigo. Me lo contó todo. Tuve una gran impresión.


  —Lo comprendo… Pobre Leo… Es un alumno aventajado, muy inteligente.


  —Invocó mi ayuda… En realidad vino a decirme que me convirtiera en su guardaespaldas, fiándose de mi habilidad con el “Colt” …


  —¿Qué le respondiste?


  —No podía aceptar, Agatha… Y no por comodidad solamente. ¿Voy yo a liarme a tiros a favor de quien ha cometido un delito?


  —Creo que no…


  —Pero está mi hermana, el niño… Y me parece hallarme en un callejón sin salida.


  —Toda la culpa es de tu cuñado.


  —Mientras estaba cenando con él se presentaron esos dos individuos. Le amenazaron. Ciertamente, yo no puedo dejarlo en la estacada, pero su proposición es inadmisible…


  —Esa es mi opinión también. ¿Qué harás, Rick? Yo no sé qué decirte. ¡Qué difícil resulta obrar con justicia en esta ocasión…!


  —Y si le digo a mi hermana la verdad…


  —No podría soportarlo.


  —Creo que no… Tendré que hablar con Brian. Él debe solucionarse su asunto, arrostrar las dificultades que él mismo se ha creado… Procuraré ayudarle, sin traspasar límites legales. ¿Pero cómo puedo yo empezar a tiros?


  —Tu cuñado está trastornado.


  —Sí, eso sí, no me extraña. No quisiera estar metido en su pellejo. Tú ya sabes, Agatha, cuáles son mis planes.


  —Sí…


  —Casarme contigo cuanto antes. Tú no tienes a nadie en este mundo… Nos queremos. Cuanto antes estemos unidos, mejor. El señor Roxeter me ha prometido una casita en la ciudad, autorizándome a dormir fuera del rancho.


  —Yo continuaré en la escuela. La necesitan tanto los niños…


  —En ese punto estoy de acuerdo… hasta que vengan nuestros propios pequeños. Entonces vendrá otra maestra. Yo tendré mucha suerte y me convertiré en capataz, quizá en ranchero…


  —Jamás te olvidas de tus planes.


  —¿Te parecen buenos?


  —Sí, Rick. Por tu boca habla el sentido común.


  —Tengo veintiocho años y decidí dar fin a mi vida aventurera cuando te conocí. Te encuentro bonita, simpática, inteligente…


  —Vas a hacer que me sonroje.


  —Deberías estar ya acostumbrada. Te lo digo muchas veces.


  —Tienes razón… Pero te doy mi palabra de que tus alabanzas me causan efecto.


  —Por eso te las digo… Y seguiré diciéndotelas después. No quiero ser de esos hombres que se casan y se olvidan de su mujer una semana después. Ansío una vida de trabajo y tranquilidad. Ya sé que ello resulta difícil aquí, pero yo estoy empeñado en conseguirlo. Desde muy jovencito he oído los aullidos del plomo y tengo muchas señales en el cuerpo… Ya está bien. Tengo derecho a una vida normal. De Albuquerque vine aquí, porque residía mi hermana… Lo que lamento es que Brian haya cometido una falta grave… Es un asunto muy desagradable.


  —Cuando hayas pensado suficientemente sobre el asunto vuelve a hablar con él. Tu cuñado debe aceptar toda la responsabilidad. No te tortures más. Mañana lo verás todo más claro.


  —Puede que tengas razón —terminó Rick su cerveza. Después llamó a la señora Hudson. Esta se presentó. Su rostro no parecía tan avinagrado. Rick le dio una buena propina. Poco después se despedía de su novia—. Hasta mañana, Agatha. Consultaré con la almohada.


   


  CAPITULO III


  Rick subió a caballo y regresó al rancho.


  Fumó un cigarrillo, se echó en la cama, pero no podía dormir. Se veía incapaz de hacer algo positivo, ni se le ocurría algo que pudiese ser un principio de solución.


  Era ya hora avanzada cuando consiguió conciliar el sueño.


  Madrugó como de costumbre y se sentó a la mesa para tomar café.


  —¿Qué tal, muchacho? —se sentó a su lado el viejo Month.


  —Necesito un par de botes de café para despertarme.


  —¿Tan agitada ha sido la noche? Creí entender que ibas a casa de tu hermana.


  —Bebimos lo nuestro —se excusó Rick.


  Después del café lo llamó el patrón.


  —Oye, Rick, tendrás que ir a la ciudad.


  —Como mande, señor Roxeter.


  —Irás al New México Bank a cobrar un cheque. Hoy es día de cobro. Supongo que habrá mucha gente. Pero tú tienes influencia y seguro que te despacharán enseguida. Es muy amable tu cuñado, siempre me atiende muy bien…


  —Está bien. Iré a primera hora.


  Ya con el cheque en el bolsillo Rick se dirigió a Pecos. La ciudad no estaba alejada del rancho. Llegó a buena hora. Enseguida vio a Brian, algo pálido, pero disimulando bien los efectos del drama interior que lo iba consumiendo.


  Brian se levantó inmediatamente.


  —¿Qué hay, Rick? —preguntó con impaciencia.


  —Nada de particular. Vengo a cobrar un cheque para el ranchero Roxeter.


  —Mil dólares… —leyó Brian—. Ahora cobrarás…


  Brian se encargó de dar curso al cheque y pagó los mil dólares a Rick. Se hallaban apartados de los demás empleados y público.


  —¿Has pensado en lo que te dije ayer, Rick?


  —No he dejado de pensar en ello.


  —Ayúdame, y jamás cometeré otra falta.


  —Eso quisiera.


  —Con lo fácil que te resultaría a ti deshacerte de tipos como Crack y Eastley… Son dos tipos fuera de la ley, muchacho. ¿A cuántos como ellos mataste en otros tiempos?


  —A varios… Pero era distinto, Brian… Completamente distinto. Creo que tienes que hacerte responsable de todo, solucionarte el problema del modo más inteligente posible. Habla con Crack y con Eastley, con las cartas boca arriba, y con Lucía si lo crees conveniente… Procuraré ayudarte, pero no convirtiéndome en un pistolero. Porque de este asunto, Brian, es que tú no eres mejor que ellos… Y perdona mi dureza.


  —Lo que tú has de tener en cuenta es que yo soy el marido de tu hermana. Y déjate de otras consideraciones. Mi caída no habrá de beneficiarte.


  —No levantes la voz, Brian… No es prudente… Procura no perder el dominio de ti mismo.


  —Hay que hallar una solución. Ven a casa mañana por la mañana, Rick. Es día de fiesta. Tendremos ocasión de charlar. Y si crees conveniente que hable con Lucia…


  —Está bien, Brian, iré mañana. Que conste que quiero ayudarte, a pesar de que no apruebo tu conducta. Pero hay que hallar una solución.


  —Lo que temo es la presencia de Crack y Eastley en casa… Son capaces de todo. Y si están Lucía y Leo…


  —¿Estás en posesión de mucho dinero, Brian?


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Quizá una confesión… una devolución… En fin, tú sabrás las sumas comprometidas.


  —No, no tengo dinero… Lo he gastado todo… La casa, sabes que vivimos bien…


  —Siempre me he preguntado a qué era debido tu espléndido tren de vida. Lucía siempre dice que tienes un gran cargo, que ganas mucho dinero.


  —Sí, las mujeres habiendo dinero se lo creen todo… No puedo devolver nada… He cometido muchas faltas…


  —Bien, dejemos esto para mañana… No faltaré.


  Rick salió del Banco disponiéndose a regresar inmediatamente al rancho para entregar el dinero al ranchero Roxeter.


  Llegó sin novedad. Al mediodía, después de comer, Roxeter distribuyó las pagas.


  Los vaqueros con permiso que habían terminado sus tareas se marcharon a la ciudad. Más de una paga se quedaría en los saloons.


  Rick se quedó en el rancho. Al parecer era el mismo de siempre, charlando con todos, bromeando de vez en cuando, pero en realidad estaba soportando una seria preocupación. Llegó a decidir que hablaría con su hermana. Y puede que les dijera algunas palabras a Crack y a Eastley.


  Se echó un rato, a la hora de más fuerte calor; más tarde salió y se fue en busca de su novia. Dieron un paseo por la animada ciudad de Pecos. Rick se desahogó hablando del problema que tan preocupado le tenía. La compañía de Agatha era un sedante para él. Le explicó que al día siguiente hablaría con su hermana.


  —Resuélvelo como puedas, Rick. Y si puedes guardar silencio, mejor. La vida de tu hermana quedaría destrozada.


  —Si mi cuñado fuera una persona decente amenazado por dos pistoleros la cosa variaría completamente… Entonces aceptaría la lucha. ¿Pero puedo hacerlo? No. Esta mañana le he dicho a Brian que él era el peor de todos. Y creo que tengo razón.


  —Si yo pudiera aconsejarte bien…


  —Por otra parte, yo he conseguido un equilibrio y una tranquilidad que no estoy dispuesto a perder. Nos casaremos pronto, fundaremos un hogar. Seguiré trabajando con entusiasmo.


  —Te comprendo, Rick… Tuviste que luchar mucho y ahora necesitas descanso.


  —Sí, y no me gusta la actitud de Brian… Si no fuera… En fin, ¿para qué repetir los comentarios?


  Rick y Agatha se despidieron hasta el día siguiente.


  Era ya de noche. Rick iba a regresar al rancho cuando se le ocurrió entrar en el más famoso saloon de Pecos: el “Charley’s”.


  El “Charley’s” era famoso y con razón. En una ciudad como Pecos resultaba sensacional. Cortinajes, espejos, juego, buen whisky… Y unas chicas estupendas que igual bailaban que cantaban o embaucaban a muchos ingenuos conquistadores que dejaban su dinero, en una u otra forma, en la caja del establecimiento.


  Rick entró para beber un whisky, distraerse un rato, y volver al rancho. En el mostrador encontró al viejo Month.


  —¿De juerga, eh? —le preguntó.


  —¿Y tú a qué vienes, Rick? ¿A hacer penitencia? Ya se lo diré a esa guapa maestrita… Entretanto, te convido a un whisky.


  —Acepto, viejo.


  Les sirvió el camarero.


  —Este whisky resucita a un muerto, ¿verdad, Rick? Aunque no solo es el whisky… Hay unas chicas… No me mires de ese modo, muchacho, que aún soy capaz de bailar como un trompo, con todas las consecuencias. Claro que yo nunca he sido como tú que estás dispuesto a aceptar él… dulce yugo fiel matrimonio.


  —¿No cree que la maestra vale la pena?


  —Desde luego, sí. Te lo digo con toda seriedad. Es una gran muchacha. En Pecos todo el mundo la quiere y la respeta.


  —Yo me enamoré de ella desde el primer momento… Antes tampoco había pensado en casarme.


  —Es lo que suele suceder… Muchos fracasan, pero tú tendrás suerte, estoy seguro… Porque casarse mal no vale la pena. Fíjate cuántas muchachas hay por aquí. Y a última hora sale una a cantar que quita el hipo. Pero tú debes acostarte temprano como los niños buenos.


  Rick se rio.


  —Sí, pienso hacerlo. Le cedo todas las bellezas a usted.


  —¡Qué más quisiera…! ¿Tú sabes las pretensiones que tienen? Enseguida te piden un brazalete de brillantes o poco menos… Y eso solo pueden hacerlo ciertos tipos… Últimamente está llamando mucho la atención un individuo llamado Eastley. No se pierde actuación y bebe ese vino que hace cosquillas… Se comporta igual que un banquero.


  “No me extraña”, pensó Rick.


  Eastley, el principal protagonista de aquel enredo que tantos dolores de cabeza le estaba causando.


  Rick apenas hizo comentarios. Terminó su whisky. No tardaría en marcharse.


  De pronto dijo Month:


  —Precisamente, hablando del diablo… Ahí tienes a Eastley. Es ese que se dirige al palco, junto al escenario.


  En realidad Eastley no tenía el aspecto de un diablo, muy al contrario. Tenía el pelo rubio y lo llevaba cuidadosamente peinado, los ojos claros, vestía un traje marrón perfectamente cortado y una corbata de seda sobre la que se destacaba una perla. Su aspecto era inofensivo, más bien parecía bondadoso. Sonreía siempre.


  Eastley se sentó. Desde el palco dominaba todo el recinto. Al verlo cualquiera diría que aquel hombre se hallaba en paz con todo el mundo… ¡Que se lo dijeran a Brian!


  —¿Qué sabe usted de Eastley, viejo? Me parece un hombre enigmático.


  —Sí… Supongo que está consiguiendo engañar a la mayoría… Pero eso es difícil con el viejo Month. Conozco a los hombres. Y a las mujeres también, claro… La verdad es que no quisiera tener que enfrentarme con Eastley.


  —¿Por qué?


  —Lo considero peligroso. Su apariencia nada tiene que ver con la realidad. Algunas veces lo acompaña un tipo llamado Crack, una especie de bufón. Yo creo que están jugando sucio así como otra clase de individuos que aparecen por aquí y por otros locales.


  —Me parece que no va usted desencaminado.


  —Me gustaría saber de qué vive toda esa gente… Y menos mal que el sheriff Wolwer y sus ayudantes se están imponiendo con valor y voluntad. De todos modos menudean las peleas.


  Rick y Month siguieron charlando.


  Rick dejaba pasar el tiempo, mordido por la curiosidad.


  —Ese que entra ahora es Crack —anunció el viejo Month.


  —Está usted enterado de todo.


  —Sí, hijo. Llevo muchos años dando tumbos por la vida.


  Realmente, Crack parecía un orangután. Peludo, de movimientos lentos, brutal de expresión.


  Crack se sentó a una mesa y pidió whisky. Poco después acudían a su lado tres individuos de mala catadura.


  Pobre Brian… ¿cómo había podido caer tan bajo uniéndose a aquellos individuos? Seguramente le había engañado Eastley con su aspecto inofensivo de hombre rico exclusivamente preocupado por sus placeres.


  Eastley estaba saboreando champaña francés y fumando un oloroso cigarro habano. Disfrutaba mirando a los demás porque se sentía superior a todos.


  —Bien, muchacho —le decía el viejo Month a Rick—, nos ha pasado el tiempo. Por lo que queda, vale la pena de que veas a la artista.


  —¿Cómo se llama?


  —Debbie West.


  —Bonito nombre de guerra.


  El nombre quizá era bonito, pero mucho mejor resultaba la persona de los pies a la cabeza. Cuando Debbie West apareció en escena, sonaron aplausos y gritos.


  Debbie West vestía un atrevido traje negro. Su cuerpo podía servir de modelo para el más exigente escultor. Sus ojos verdes miraron primeramente a Eastley. Este levantó la copa y saludó levemente con la cabeza.


  La artista comenzó su actuación. Sabía estar en el escenario. Tenía buena voz y gracia en los movimientos. Se limitaba a insinuar, y ello agradaba mucho más que si se hubiese mostrado francamente descocada.


  Los ojos de Eastley no la perdían de vista.


  Tampoco los del viejo Month.


  Rick no perdía de vista a Eastley, ni tampoco a la artista.


  Cuando Debbie West terminó su actuación se desbordó el entusiasmo.


  Ella, sonriente, envió besos a todos, extendiendo las manos. Y como era costumbre pasó entre las mesas, ante el mostrador, saludando y diciendo de vez en cuando palabras salpicadas de gracia. Lo hizo al detenerse ante Rick. Debbie no pudo disimular que el vaquero le gustaba.


  Pero ello no hubiera llamado demasiado la atención de Eastley de no ser por un hombre que había bebido más de la cuenta y que osó molestar a Debbie West. Ello se produjo cerca de Rick.


  El tipo era alto, llevaba las mangas de la camisa arremangadas y lucía unos bíceps gigantescos. Puso sus manazas sobre Debbie West.


  Ella se apartó, disgustada, molesta, pero el individuo no se dio por enterado.


  Fue entonces cuando, espontáneamente, intervino Rick.


  —Deje tranquila a la señorita —le exigió sin levantar la voz, con naturalidad.


  El bruto se echó a reír.


  —¿Quién es usted? ¡Lárguese o le voy a partir la cabeza igual que si fuera una nuez!


  —Es usted quien debe marcharse. Hágalo, será lo mejor.


  Pero el tipo no estaba dispuesto a oír buenos consejos y se adelantó intentando pegarle en la cara a Rick. Este esquivó con la izquierda y seguidamente disparó la derecha con una fuerza terrible. El cuerpo del gigante rodó sobre el entarimado yendo a chocar contra una columna, lo que acabó de abatirle.


  Los que estaban cerca de lo ocurrido no pudieron reprimir un grito de admiración.


  —Muchas gracias —dijo Debbie West.


  —No me las dé, señorita. Tenía que hacerlo ante la conducta de ese hombre.


  —¿Cuál es su nombre? Quiero recordarlo.


  —Rick. Rick Morgan.


  —Ya sabe usted el mío.


  —Sí, lo sé.


  La artista se dirigió al palco que ocupaba Eastley quien se hallaba en pie, indeciso aún.


  Apareció el sheriff Wolwer.


  Saludó a Rick y a Month.


  —¿Qué ha ocurrido? Estaba haciendo la ronda cuando me dijeron que aquí había jaleo.


  —Ese individuo —señaló Rick el cuerpo caído— que seguramente andaba algo bebido y molestó a Debbie West. Intervine con buenas palabras, pero él me agredió. Tuve que aplicarle un correctivo.


  —Y de los buenos.


  —Lo que dice Rick puedo jurarlo, así como todos los que han visto la pelea.


  —Está bien —aceptó el sheriff, retirándose—. Espero que la velada transcurra sin más novedades.


  En el saloon todos comentaban la fuerte pegada de Rick.


  También le había llamado la atención a Eastley. Igualmente a Crack y demás compinches.


  Empezó a sonar la música y el Incidente fue olvidado. Rick decidió marcharse y el viejo Month dijo que iría con él al rancho. Había pasado el tiempo.


  Eastley recibió en su palco a Debbie.


  —Estaba decidido a salir en tu defensa cuando intervino ese joven.


  —Se llama Rick Morgan.


  —Parece tener puños de hierro. Es mejor que yo no haya bajado. Le hubiese clavado a ese borracho dos onzas de plomo.


  —Creo que va a tardar unas horas en despertar.


  —Olvidemos esto… Has actuado maravillosamente… Cada vez te encuentro más hermosa… Te llenaré una copa de champaña helado.


  Debbie bebió con fruición.


  Rick y Month ya se habían marchado.


  El vaquero, ya en el camastro, recordó viejos tiempos cuando imponía la ley con sus puños y los “Colt”. Una época que jamás podría olvidar.


  Tendría que explicarle a Agatha lo ocurrido con mucho tacto, no fuera a ponerse celosa.


  Aquella noche durmió profundamente. Por la mañana, después del café se dispuso a asearse. Quería llegar a casa de su hermana cuanto antes. ¡Ojalá que aquel día pudiesen hallar una solución!


  Ensilló su caballo y se dispuso a partir. Hacía un día espléndido.


  Un silencio de paz lo envolvía todo. Rick hacía galopar a su caballo y se sentía libre como un pájaro.


  No tardaría en llegar a la casa de su hermana.


  De pronto oyó gritos. Alguien avanzaba… Una mujer… —achicó los ojos, fijó la mirada—. ¡Lucía! ¡Sí, era ella! Corría hacia él…


  Poco después la sangre parecía haberse helado en las venas de Rick Morgan.


  —¡Rick! ¡Rick!


  —¿Qué quieres, Lucía? ¡Ya voy!


  —¡Rick! ¡Rick! ¡Han matado a Brian…!


   


  CAPITULO IV


  Rick tenía los ojos dilatados, se había quedado sobre el caballo sin fuerzas para desmontar.


  —¿Brian muerto?


  Lucía se echó a llorar desconsoladamente. No podía hablar. Rick se esforzó y dio un salto, acercándose a su hermana.


  —Ha… sido… horrible, Rick.


  —Sí… Me lo imagino… No sé qué decir… ¿Y el niño?


  —Está en su cuarto, en compañía de Mae… Imagínate su impresión… ¡Pobrecito! Yo apenas me tengo en pie… Estoy… destrozada…


  —¿Cuándo ha sido?


  —Hace apenas un cuarto de hora…


  —Vámonos a casa… Hablaremos allí…


  —¡Qué prueba más terrible he de soportar…!


  —Sí, me hago cargo, Lucía… En esta vida todo tiene remedio menos la muerte… Vamos…


  Siguieron a lo largo del camino guardando silencio Rick, sollozando Lucía. Al llegar junto a la casa y divisarla, la mujer sufrió un ataque de histerismo.


  —Cálmate, Lucía. Es necesario.


  —Lo sé… Rick… Pero es que no acabo de creer lo que me está pasando. Tengo la impresión de que se trata de una pesadilla… Y, sin embargo…


  —Suele suceder así, Lucia. Cálmate —insistió—. Nada podemos hacer para devolverle la vida a Brian.


  El cuerpo de Brian estaba sobre su cama. Lo habían trasladado desde fuera, esforzándose grandemente, Lucía y Mae. Tenía dos balazos en el pecho.


  —Quiero ver al niño —dijo Rick.


  —Sube. Yo te espero aquí.


  Rick sintió un nudo en la garganta al ver las lágrimas del pequeño, su rostro dolorido.


  —Tienes que ser valiente, Leo…


  El niño no contestó.


  Rick le dio unas afectuosas palmadas en el cogote. No sabía qué decir.


  Halló a su hermana abajo.


  Los dos tomaron asiento.


  —Bebe algo, Rick.


  —Y tú también. Lo necesitas. Yo mismo prepararé las bebidas.


  Así lo hizo. Una buena ración de whisky en cada vaso y una jarra de agua fresca.


  Bebieron.


  —¿Qué ha pasado, Lucía?


  —Me dijo que ayer habías estado en el Banco, que vendrías hoy… Parecía estar muy interesado en tu visita… Sin duda te apreciaba… Yo estuve haciendo planes para la comida de hoy, y también para dar un paseo hasta la ermita…


  —No creí que esto ocurriera…


  —¿Y quién podía pensar una cosa así?


  Rick no podía hablar. ¿Podía decirle a su hermana en aquel doloroso momento que su esposo era ni más ni menos que un criminal? No, callaría, era necesario.


  —Nadie, claro…


  —Y lo han matado. ¿Por qué? Incomprensible. Yo no le conocía enemigos… No nos han robado absolutamente nada.


  —¿Cómo ocurrió?


  —Yo estaba dormida. Me pareció oír galopar de caballos y creí que se trataba de alguna partida de caza. Brian se levantó. Yo apenas me di cuenta… ¡Pero cuando oí las dos detonaciones salté de la cama! Cuando salí… Jamás podré olvidarlo, Rick… Comencé a gritar como una loca… Vino Mae, el niño… ¡Dios mío, no sé cómo pude resistirlo!


  —¿Viste huir a alguien?


  —No. Habían desaparecido. Mi confusión y dolor eran extraordinarios. Pasado algún tiempo creí volverme loca. Me aferré a tu nombre, pues sabía que vendrías y escapé por el camino chillando… No sabes el consuelo que representa para mí tenerte a mi lado.


  —Lo comprendo, Lucía. Me encargaré del funeral, y habrá que avisar al sheriff. También a los conocidos y amigos…


  —Gracias.


  Rick colocó mejor de lo que estaba el cadáver sobre el lecho. ¡Qué pronto habían perdido la paciencia los asesinos de Brian! Casi tenía la seguridad de que lo habían matado Eastley y Crack, los mismos que le habían amenazado dos días antes.


  “¿He hecho mal en no acceder a lo que Brian me dijo?”, se preguntó.


  Contestándose que no, que no había hecho ningún mal. Pero no dejaba de pensar en su hermana y en su sobrino.


  Se dispuso a ir a la ciudad a hacer tristes y enojosas gestiones. Al salir de la casa caminó lentamente por el lugar donde su hermana le había dicho que había caído muerto Brian. Observó atentamente la grava. De pronto se agachó. Acababa de ver una perla, montada en una aguja. No era de extrañar que fuera la misma que por la noche lucía Eastley… La guardó en el bolsillo.


  En la ciudad comunicó primero la noticia a su novia Agatha la cual se marchó enseguida a casa de Lucía para ayudarla y consolarla. Los conocidos y escasos amigos de Brian quedaron sorprendidos, pues no suponían que un hombre como él pudiera morir a balazos.


  El enterrador tomó nota para organizar el funeral.


  La visita del sheriff fue más complicada para Rick.


  De momento no pensaba hablar.


  —¿Asesinado? ¿Está seguro? —había preguntado el sheriff Wolwer alzando las cejas y mirando atentamente a Rick.


  —Mi hermana ha oído los disparos, ha salido de la casa, hallando a su esposo muerto de dos disparos.


  —¿Quién o quiénes podían tener interés en matar a su cuñado?


  —No lo sé, sheriff…


  —Bien, me trasladaré a la casa… Después del entierro investigaré…


  —Yo regreso junto a mi hermana.


  —Lo comprendo. Dele mi pésame.


  —Gracias, sheriff.


  Rick hizo cabalgar a su montura hasta la casa de su hermana. Nada diría; ahora no podía resucitar a Brian, el cual, justo era reconocerlo, se había portado como un forajido. Por otra parte, ¿iba a darle un disgusto a su hermana contándole la verdad, una verdad que repercutiría en el hijo? No hablaría, guardaría silencio. Pero no dejaría de vigilar a Crack y Eastley.


  Encontró a su novia esperándolo.


  —Hola, Agatha.


  —Ha sido duro, ¿verdad?


  —Sobre todo con el sheriff, al no poder contarle la verdad. Lo cual no resulta demasiado fácil, pues lo considero un hombre listo. Sus ojos parecen leer en la cara de uno. Creo que lo mejor es esperar.


  —Todo ha sido tan rápido…


  —Así es…


  —Crack y Eastley se han dado buena prisa. Anoche estaban el “Charley’s Saloon”.


  —Ah, estuviste en el saloon…


  —Sí, entré para beber un whisky solamente y contemplar el ambiente. Hallé al viejo Month, del rancho; más tarde vi a Eastley y Crack. Y tuve una corta pelea… Nada importante. Eastley lucía una perla en la corbata y yo he encontrado una aquí, sobre la grava, cerca del lugar donde fue acribillado Brian… Claro que no hacía falta encontrar la perla para saber que los asesinos son Eastley y Crack… Pero no estará de más, puede ser muy útil.


  —En efecto… Lo que importa es que ahora no molesten a tu hermana.


  —No habiendo dinero no se tomarán ninguna molestia. Echarán tierra al asunto.


  —No lo sé…


  —Entremos.


  La tristeza y el silencio reinaban en la casa.


  * * *


  Había transcurrido una semana desde que se efectuó el entierro del esposo de Lucía Morgan.


  Había asistido todo el personal del New México Bank, gente que conocía y trataba a Brian, el sheriff, y los componentes del rancho en que trabajaba Rick Morgan, quien presidía el duelo.


  Lo sucedido había sorprendido a la ciudad. Nadie había sospechado jamás que Brian pudiera ser un delincuente. Brian tuvo en vida un trato agradable y cuando tenía dinero no era precisamente roñoso. Por ello todo el mundo se preguntaba qué motivo habían tenido los asesinos para matarle.


  Pero al ir pasando los días la gente comenzó a olvidar. La vida era agitada en la población y todo pasaba de actualidad rápidamente.


  Quien no olvidaba era el sheriff.


  Algo le bailaba en la cabeza.


   



  CAPITULO V


  —¿Cuándo pensáis casaros? —les preguntó Lucía a Rick y Agatha.


  Se hallaban en el comedor, después del almuerzo. Leo y Mae se hallaban fuera. Mae procuraba distraer al niño. Este se reía de vez en cuando debido a las palabras de la fiel sirvienta. Los primeros días había llorado mucho, pero los niños tienen la facultad de olvidar pronto.


  —Creo que debemos casarnos cuanto antes mejor, Lucía.


  —Eso opino yo también. Y supongo que Agatha…


  —Lo estoy deseando… Es natural.


  —No os he hecho esta pregunta por capricho —dijo Lucía—. He estado pensando mucho estos días… Estoy triste, terriblemente triste… Esta casa está para mí cargada de recuerdos… No puedo soportarlo, es superior a mis fuerzas…


  —El tiempo consigue cicatrizar las más dolorosas heridas, hermanita.


  —De todos modos he decidido cambiar de ambiente. Volver a Silver City, donde nací, o quizá a Albuquerque…


  —¿Estás decidida?


  —Por completo. Y mi proposición es esta. ¿Por qué no os casáis enseguida y ocupáis esta casa?


  —No puede ser…


  —¿Cómo qué no? ¿Te refieres al aspecto económico?


  —Entre otras cosas es el aspecto más importante de la cuestión. Yo soy solo un cowboy.


  —No pienses en ello. Todo se arreglará… Sabes que entre nosotros nunca ha habido ninguna clase de egoísmo. Tú también me ayudaste en otros tiempos…


  —Comprenderás, Lucía, que me ha sorprendido tu proposición.


  —No te sorprenda, Rick… Ha sido un golpe muy duro para mí… Yo no soy de las que olvidan fácilmente… Prefiero irme a otra parte, a comenzar una nueva vida, dejar que el tiempo vaya transcurriendo… Y el cederos esta casa será para mí un placer…


  —No tengo dinero para pagarte, Lucía.


  —Aceptaré una cantidad razonable todos los meses, Rick. Será la mejor ayuda que puedas hacerme. Además, tengo algunos ahorrillos, aunque no es gran cosa… Brian era algo manirroto… Y yo me dediqué a hacer de hormiga…


  Rick hubiese insistido en que su hermana se quedase de mediar otras circunstancias. Pero bien le iría a Lucía alejarse, pues existía el peligro de que la verdad llegase a ser descubierta, en cuyo caso su pena y disgusto sería aún mayor.


  —Pareces decidida, Lucía.


  —Por completo. No os lo hubiera dicho de no ser así.


  —¿Y qué harás para salir adelante?


  —Invertiré mi dinero, en algo modesto al principio. Y contaré con tus envíos. No te preocupes. Además, si tú no quisieras quedarte le vendería la casa al mejor postor.


  —En este caso, acepto. Dejaremos correr el tiempo y procuraremos reunimos algún día. Comprendo tu estado de ánimo… Y aunque la casa llegue a ser de Agatha, y mía, también lo será tuya cuando desees.


  —Lo sé.


  Resultado de esta conversación fue que Lucía comenzó a preparar el viaje, decidiéndose, en principio, por Santa Fe.


  Y dos días después partían ella y Leo.


  Agatha y Rick los acompañaron hasta la diligencia.


  Lucía no pudo evitar unas lágrimas.


  —Hasta la vista…


  Leo parecía entusiasmado ante la perspectiva del viaje.


  Un abrazo antes de subir al carruaje; poco después el mayoral gritaba y hacía restallar el látigo sobre los lomos de los caballos. Estos emprendieron la marcha, levantando una nube de polvo. No tardó la diligencia en ser un punto al final del camino.


  —Es la mejor decisión que podía haber tomado, ¿no opinas lo mismo, Agatha?


  —Por entero. Podrá olvidar con más facilidad, como ella dijo, y cuidar de su hijo. Y estando alejada, no hay peligro de que llegue a conocer la verdad.


  —Ni más ni menos; por ello yo acepté inmediatamente su proposición.


  —Lo comprendí enseguida.


  Era por la tarde. Agatha y Rick iban andando, en plan de paseo.


  —Y ahora a casarnos, Agatha…


  —Sí, lo estoy deseando…


  —Yo ya no puedo esperar más. Si pudiera ser mañana mismo… Hoy hablaré con el señor Roxeter…


  —Iremos a la ermita, ¿verdad?


  —Sí, será una ceremonia sencilla. Nosotros dos solos… Y dos testigos naturalmente… Month y Roxeter, quizá…


  Cuando terminaron el paseo Agatha se retiró a su pensión y Rick regresó al rancho.


  La casa que habría de habitar con Agatha después de la boda, cedida por su hermana, había quedado cerrada, en previsión de cualquier asalto nocturno.


  Rick no esperó el día siguiente para hablar con el ranchero.


  —Señor Roxeter —le dijo—. ¿Podemos hablar un momento?


  El ranchero asintió rápidamente. Apreciaba a Rick por su comportamiento.


  —Sí, naturalmente. ¿Qué deseas?


  —En primer lugar comunicarle que pienso casarme muy pronto.


  —Enhorabuena. Algo me habías ya dicho sobre ello, muchacho.


  —Sí, pero al marcharse mi hermana y dejarme la casa, he precipitado mi decisión y la de Agatha.


  —Sabes que te había ofrecido una pequeña vivienda, pero saldréis ganando habitando la casa que fue de tu hermana…


  —Ella ha querido marcharse, estaba muy afectada…


  —Lo comprendo.


  —Me ha hecho unas condiciones muy buenas, una cantidad razonable cada mes hasta saldar la totalidad de la deuda.


  Roxeter miró inquisitivamente a Rick.


  —No te preocupes por el dinero, Rick… Estos días he estado haciendo planes… Voy a anticiparte algo de ellos.


  —Gracias.


  —Lo hago ya que acabas de anunciarme tu próxima boda. ¿Te gustaría ocupar el cargo de capataz?


  La alegría se pintó en los ojos del vaquero.


  —¡Naturalmente, señor Roxeter!


  —Sí, veo que te gustaría, no hay duda de ello. Ya puedes contar con el puesto.


  —Es formidable, no esperaba tanto…


  —Pienso hacer una ampliación y habrá que identificar el trabajo; y te creo muy apto para dirigir a los hombres.


  —Haré todo lo posible para hacerme digno de su confianza.


  —Seguiremos hablando del asunto… Ahora, voy a escribir un par de cartas.


  —Está bien… Pero antes quería pedirle algo.


  —¿Qué es ello?


  —¿Querrá ser usted testigo de mi boda?


  —¡No faltaba más! Puedes contar conmigo.


  —He pensado también en Month.


  —El viejo Month… Te aprecia. Estará contento.


  —Ya le comunicaré la fecha a su debido tiempo.


  —De acuerdo, muchacho.


  Rick saludó y salió del despacho.


  Estaba más contento que un muchacho con zapatos nuevos. ¡Capataz! Era un primer e importante paso… Además el patrón le había dicho que no se preocupara por dinero. Ello significaba una gran tranquilidad. Sería también una buena ayuda para su hermana poderla enviar dinero con regularidad.


  ¡Qué contenta se pondría Agatha cuando lo supiese!


  Estaba deseando que llegara el día siguiente para poder decírselo.


  Poco más tarde hablaba con Month y este le expresaba su satisfacción.


  Aquella noche Rick durmió como un bendito. A decir verdad, se había olvidado de Eastley y Crack.


  * * *


  La boda se celebró el próximo domingo.


  Tal como habían convenido, asistieron como testimonios Roxeter y Month. Un sacerdote llamado O’Hara, que se había empeñado en cristianizar a la gente violenta de Nuevo Méjico efectuó una sencilla ceremonia, convirtiendo a Rick y Agatha en marido y mujer.


  Después, en el rancho, se celebró una fiesta, a la que asistió, entre otros, el sheriff. Este aparecía muy silencioso y enigmático, pero se mostró amable al saludar a la pareja y no mencionó nada de lo ocurrido, como si se tratase de algo completamente archivado.


  Tanto el flamante capataz como su esposa, no podrían disfrutar más de dos días libres, pues Rick debía presentarse en el rancho, ocupando su nuevo cargo, iniciando unas jornadas de gran actividad.


  En cuanto a Agatha, tenía que asistir a la escuela por no haber otra maestra. Los niños la necesitaban.


  La joven pareja se marchó a su casa y en sus rostros podían leerse con facilidad que vivían momentos inolvidables.


  Al llegar a la casa se pusieron repentinamente graves al recordar el drama acaecido.


  Apenas lo comentaron.


  Pero se cumplieron una vez más las leyes de la vida y, olvidándose de todo y de todos, se besaron apasionadamente.


  * * *


  Al llegar Rick al rancho, sus compañeros le gastaron algunas bromas que él aceptó sonriente.


  Despachó con Roxeter para organizar el trabajo del día, y poco después lo distribuía. Dio órdenes con naturalidad y sencillez, ganándose inmediatamente el respeto de sus compañeros.


  En conjunto se sintió satisfecho al terminar la jornada.


  Rick se lavó inmediatamente, vistiéndose con prisa también, pues deseaba pasar por el colegio en busca de su mujer.


  Ella le esperaba sonriente.


  —¿Qué tal, tu primer día como capataz?


  —Estupendo. Y a ti, ¿qué tal te ha ido?


  —Bien, pero echándote mucho de menos.


  —Eso también me ha ocurrido a mí, no creas.


  —¿Quieres que pasemos un momento a saludar a la señora Hudson?


  —De acuerdo, pero sin entretenernos demasiado…


  La señora Hudson, al verlos, llegó incluso a sonreír, lo que significaba un éxito sin precedentes en la historia de Pecos.


  —Forman ustedes una pareja feliz. Es lo mejor de la vida…


  Ella se había quedado soltera.


  Se empeñó en convidarles a un refresco.


  Aceptaron, bebieron, y después de una corta charla se despidieron.


  —Creo que debajo de ese agrio gesto y dura corteza se esconde un excelente corazón —comentó Rick.


  —Sí, hay que saberla llevar… Yo no lo he pasado mal en su casa. Procuraba sonreír cuando ella gruñía.


  —Me consta que eres muy lista —bromeó Rick.


  —Naturalmente… Figúrate, te he pescado a ti.


  Rick subió a caballo y ayudó a su mujer, colocándola sobre la grupa. Y se dirigieron a casa sin prisas, con el rostro alegre.


  Caía la tarde y una suave brisa refrescaba en el camino que conducía a la casa.


  De pronto vieron que el sheriff cruzaba la calle y se detenía al llegar a su altura.


  —Buenas noches… Ponen ustedes cara de novios recién estrenados.


  —Pero hoy hemos trabajado como los buenos. Una corta luna de miel, ¿no cree?


  —Sí… —se dirigió expresamente a Rick—. ¿Vendrá usted mañana a la ciudad?


  —Sí, ¿por qué?


  —Tengo que hablar con usted. Se trata de hacerle algunas preguntas.


  Rick tuvo la impresión, desde la primera palabra del sheriff, que este airearía el desgraciado caso de Brian. Procuró aparecer tranquilo.


  —Las que usted quiera, sheriff. Ya sabe que estoy a su disposición Y si quiere ahora…


  —No, de ningún modo. Sería una molestia para su esposa… Hasta mañana, Rick Morgan; buenas noches, señora…


   



  CAPITULO VI


  Rick y Agatha siguieron su camino. Ahora ya nadie les veía y sus caras reflejaban lo que verdaderamente sentían: inquietud. La alegría se había esfumado, apareciendo en su lugar la preocupación.


  —¿Qué querrá, Rick?


  —Yo tenía un presentimiento… Algo notaba en el sheriff… Debe de haber estado investigando… A veces pensaba que todo estaba olvidado…


  —De todos modos, quizá no tenga tanta importancia como pensamos.


  —Por poca que tenga en principio, la irá adquiriendo a medida que la investigación vaya avanzando… Yo pensaba a veces, ahora que mi cuñado ya no existe y que mi hermana no está aquí, meterme con ese par de asesinos… No niego que en varios momentos pensaba dejarlo todo tal como estaba… Nos hemos casado, podemos vivir muy felices, las cosas se presentan bien… Y yo ya he pagado mi tributo de sangre…


  —Yo también quiero vivir en paz… Pero me temo que ello no vaya a ser posible.


  —Hablaré con el sheriff. Lo mejor es salir de dudas cuanto antes.


  Llegaron a la casa. Abrieron. Rick encendió la lámpara de petróleo.


  Agatha se fue a la cocina a preparar algo para comer. Aquella noche no comieron con demasiado apetito. Rick se sirvió un whisky doble. Bebió lentamente, pensativo. No siguieron hablando sobre el tema. Todo serían conjeturas. Era mejor esperar y decidir sobre la marcha.


  —Lo mejor será que nos vayamos a dormir, Agatha…


  * * *


  Rick ató el caballo en una columna del porche y entró en la oficina.


  —Buenos días. Ha escogido usted una hora magnífica.


  —He aprovechado una gestión en el Banco para venir.


  —Siéntese.


  —Gracias.


  Se hallaban frente a frente. El sheriff Wolwer, clavando en los ojos de Rick su mirada escrutadora. El joven, dominando perfectamente sus nervios a través de un poderoso esfuerzo de voluntad.


  —¿Tiene idea de lo que voy a preguntarle, Rick Morgan?


  —Pregunte usted cuanto quiera, sheriff. No… no tengo idea de lo que va a decirme… Podría responderle algo que no fuera exacto…


  —Su hermana se ha marchado de aquí y le ha dejado a usted la casa.


  —Puedo explicarle exactamente lo sucedido —se apresuró Rick a hablar, pensando que era aquel tema el que iba a tratar Wolwer—. Apesadumbrada y deshecha, mi hermana prefirió dejar Pecos y todo lo que le recordaba el drama. Dijo que la beneficiaría. Y yo acepté su proposición, muy ventajosa.


  —El asesinato del difunto Brian no está claro.


  Fue como la explosión de una bomba. Ya había salido Brian.


  —¿A qué se refiere?


  —Podría decirle que su hermana asesinó a Brian.


  —¡Eso no, sheriff!


  —No se alarme… He hablado en sentido figurado… También podría decirle que fue usted…


  —¿Para eso me ha llamado? No creo que estemos para bromas…


  —No es completamente una broma. En cualquier ciudad del Este se hubiera puesto en marcha el aparato de la justicia. No olvide que aquí ni juez tenemos, y todos los probables sospechosos hubieran sido interrogados. La marcha de su hermana hubiese podido ser interpretada malísimamente. Y también la ocupación de la casa poco tiempo después de la muerte del dueño por usted, ya convertido en hombre casado. Imagínese lo que la gente mal pensada puede llegar a imaginar…


  —Continúe.


  —Yo dejé marchar a su hermana porque sabía que ella no podía haber matado a su esposo.


  —No, desde luego que no.


  —En cuanto a usted, también estoy seguro de su inocencia.


  —Lo celebro. Siempre es un consuelo. Ahora me gustaría saber adónde quiere usted ir a parar.


  —Yo estoy seguro de su inocencia y de la de su hermana porque llevo algún tiempo investigando. Tenía que mostrarme discreto; cuando yo acuso o hago una afirmación quiero presentar la prueba correspondiente. De momento en la dirección del Banco llamaba poderosamente la atención el tren de vida que llevaba Brian y se estaban haciendo gestiones sobre ello con la mayor discreción cuando lo mataron.


  —¡Ah…!


  —Pensé en los atracos sufridos por el New México Bank…


  —¿Y…? —no sabía Rick qué decir.


  —Y además pensé en otra cosa: que su cuñado, desde su cargo, podía haber ayudado a los asaltantes.


  —Pero… —balbució Rick.


  —Parece que no quiere usted comprometerse. No hable. Lo haré yo. Pero no le interesa meterse en un lío…


  —¿Un lío, por qué?


  —Supongo que no va a negarse a colaborar.


  —¿Qué pretende, sheriff?


  —Tengo la impresión de que quien o quienes mataron a Brian son los que atracaron el Banco. Además, apostaría doble contra sencillo a que su cuñado le hizo algunas confidencias antes de morir… Quizá le pidió ayuda…


  —Pero… ¿cómo es posible que…?


  —No dice usted nada. No quiere comprometerse. Bien casado, una casa nueva, un buen empleo…


  —¿Acaso cree que no lo merezco?


  —Sí… He hecho algunas averiguaciones sobre usted… Sé lo que le ocurrió en Albuquerque, cuando llevaba la placa como yo…


  —¿Usted sabe…?


  —Lo sé todo, menos quiénes son los mandamás de la banda de forajidos. Era usted sheriff y se enfrentaba con los peores fuera de la Ley. Consumió mucho plomo y dio trabajo en grande al enterrador… Pero usted les hacía la vida difícil a muchos individuos que necesitaban del río revuelto para ir medrando… Le acusaron del asesinato de una joven…


  El rostro de Rick se tomó sombrío.


  —Sí, lo intentaron todo para echarme… y lo consiguieron. Apenas pude reivindicarme demostrando que a la chica la había matado un tipo a sueldo.


  —Así lo he oído decir…


  —Vine aquí y empecé una nueva vida. Me había criado en un rancho y conocía bien el oficio. Entré en el rancho Roxeter, dispuesto a olvidar… Creí haberlo conseguido…


  —La vida tiene esa clase de bromas… ¿Y qué hay de todo eso que le dijo su cuñado?


  Rick movió la cabeza lentamente y entornó los ojos.


  —Sí… sí, hablé con él una noche que mi hermana se hallaba fuera… Estaba asustado… Me dijo que había tenido algunos tropiezos en el Banco, que no poseía dinero… Algo adiviné, pero entonces vino mi hermana… Prometí volver al día siguiente y…


  —¿Eso es todo? —se sonrió el sheriff con escepticismo.


  —Sí… sheriff.


  —Quedó muy escamado de lo de Albuquerque, ¿eh?


  —¿A usted qué le parece?


  —Supongo que aún sigue escamado. Comprendo que su situación resultó apurada después de hablar con Brian… Estaba usted entre la espada y la pared… Pero supongo que ahora no tendrá ningún inconveniente en decirme el nombre de los cómplices de su cuñado.


  Rick iba a abrir la boca para hablar, pero debió de pensarlo mejor y no dijo una palabra hasta después de una larga pausa.


  —Usted no da su brazo a torcer, sheriff.


  —Naturalmente. A veces me imagino cosas que más tarde resultan ser verdad. Brian se hallaba en una situación de peligro, muy embarazosa, y supongo que se confió a usted.


  —Le he dicho que no tuvo tiempo de decirme algo importante…


  —¿Está seguro que no le nombró a sus compinches? Supongo que estos se mostraban cada vez más exigentes.


  —No me dio nombres —repuso Rick, lacónicamente.


  —Piénselo bien, Rick, piénselo bien…


  La voz del sheriff fue muy expresiva al despedirse.


   


  CAPITULO VII


  Rick pasó un mal día, pero procuró no apartarse un ápice de su deber. Se esforzó además para que en su rostro no fuera apreciada su preocupación.


  Ni que decir tiene que a Agatha le ocurrió exactamente lo mismo deseando conocer el significado de las preguntas del sheriff.


  El tiempo siempre transcurre, para bien o para mal, y llegó la hora de reunión de los esposos.


  —¿Qué te ha dicho, Rick? —preguntó Agatha con impaciencia.


  —Lo que nos figurábamos.


  —No dirás que…


  —El sheriff está enterado de todo, incluso de mi vida pasada. Es un hombre activo y astuto.


  —Y has tenido que hablar…


  —A medias. No he querido precipitarme. Siempre estoy a tiempo, Agatha. La situación es crítica. En el Banco comenzaban a sospechar de Brian, aunque nada decían sus dirigentes, pues Brian, en apariencia, cumplía exactamente su cometido.


  —Yo jamás hubiese sospechado de él.


  —El sheriff me ha dicho que supone que Brian habló conmigo para comunicarme su apuro, que me pidió ayuda, que me dio los nombres de sus cómplices. Exactamente la verdad. Yo no he nombrado a Eastley, ni a Crack. En cuanto a lo demás, no he negado que todo había transcurrido tal como él suponía.


  —Que conozca tu vida pasada supongo que no te importa. Después de todo, siempre cumpliste con tu deber. Fueron los demás los que te calumniaron.


  —Sí… Pero mala cosa es la calumnia…


  —Sí, es como una hiedra venenosa que todo lo envuelve.


  —Y es muy difícil desenredarse. Tú y mi hermana conocías mi vida; a mí me gustaba sentirme liberado de mi época de Albuquerque. Me sentía un hombre nuevo. Lamentaría que este asunto de Brian tuviera repercusiones y volviera a airearse el asunto aquel…


  —No creo que te hiciera ningún favor.


  —Opino igual. Además, ahora puede ocurrir que la memoria de Brian quede deshonrada… Habré de tener alejada a mi hermana para siempre…


  —Eso no resultará difícil. Tu hermana creyó que todo era un accidente, una agresión sin objetivo. No se entretuvo a pensar en los motivos que los asesinos podían haber tenido. Si puede rehacer su vida no volverá más a Pecos. Seremos nosotros quienes la visitaremos.


  —Con permiso del sheriff… Y estoy preguntándome qué responsabilidades nos pedirá a nosotros si la culpabilidad de Brian es aceptada oficialmente. Es algo en lo que no habíamos pensado…


  —Claro, a Brian nadie puede meterlo ya en la cárcel… Pero sí reclamar lo robado… Y si tuviéramos que abandonar la casa, sería dificultoso, por no decir imposible, abonar las mensualidades a tu hermana…


  —¡Y yo que quería tranquilidad, Agatha…! Y todo es un embrollo… Estoy en duda si darle a conocer al sheriff los nombres de Crack y Eastley o entendérmelas con estos a mi modo…


  —Yo quiero que cumplas con lo que te dicte tu conciencia. No quisiera más tarde tener remordimientos.


  —En realidad en el Banco, y el sheriff, conocen la triste historia. Solo necesitan saber que Crack y Eastley son los culpables. Como esa vida tan soñada por nosotros se ha resquebrajado, intentaré resolver el asunto con energía. No me gustan las cosas a medias.


  —Sí… Me imagino lo que sucederá… Si peleas con ellos, corres el peligro de acabar acribillado a balazos como le sucedió a Brian… Y algo parecido puede ocurrirte si te limitas a hablar con el sheriff. Habrá declaraciones, sufrirás, y yo contigo, cuando salga a relucir tu pasado, tan honroso como quieras, pero con esa sombra tan comprometedora.


  —Lo sé, Agatha… Pero tenemos que luchar.


  —Estoy de acuerdo contigo, Rick. Pero más vale que nos vayamos haciendo a la idea de lo que puede ocurrirnos. Hemos de aceptar los hechos. El silencio en torno a la muerte de tu cuñado parecía que iba a durar siempre. No ha sido así. El sheriff Wolwer ha descorrido el velo.


  Ya en casa, Rick y Agatha se dispusieron a pasar la velada. Por el momento no podían ser muy exigentes con la comida debido a sus obligaciones.


  Agatha preparó en un momento unas patatas fritas y un buen pedazo de carne de buey.


  —Lo mejor será comer con apetito, Agatha —le dijo Rick ya sentados a la mesa.


  —De acuerdo Rick. Aceptemos la realidad. Y vivamos ahora este momento… Que no nos lo robe nadie…


  —Mañana, ¡quién sabe lo que puede ocurrir!


  * * *


  Madrugaron.


  Rick decidió marcharse antes, pues suponía que aquel día habría de robar tiempo a su trabajo tanto si decidía hablar con el sheriff o entendérselas con Crack y Eastley.


  Quizás fuera menos complicado decírsela todo de una vez al sheriff.


  Lo pensaría por el camino.


  En realidad deseaba las dos soluciones. Como las circunstancias se lo exigían, volvía a ser el famoso sheriff de Albuquerque.


  Se bebió un tazón de café y se despidió de Agatha.


  —Hasta la tarde.


  Ella le dio un beso que fue correspondido.


  —Te deseo suerte.


  Rick subió a caballo y salió al trote, levantando la mano como saludo.


  Agatha se quedó mirándolo hasta que desapareció tras un recodo.


  Rick, decidido, se sentía tranquilo. Y optimista. Defendería la vida que había escogido aunque ello supusiera un gran riesgo de perderla.


  El camino era ancho y transcurría entre tupidos bosques de pinos. Era un placer encontrarse al aire libre durante aquellas primeras horas de la mañana.


  Rick se encontraba bien, pero iba distraído, pensando.


  De pronto tuvo un ligero estremecimiento y le invadió una sensación de peligro. Miró a ambos lados, rápidamente y con atención. Le pareció observar un brillo mate a su derecha, entre los árboles.


  Rick no lo pensó dos veces Saltó rápidamente de su caballo. Décimas de segundo más y quizá el salto hubiese sido caída, caída mortal, pues tres balazos rasgaron el puro aire de aquellos parajes.


  Rick llevaba dos revólveres “Colt Double Action” colgando de un cinturón canana repleto, calculando que todas las precauciones serían pocas durante el día que comenzaba. Pero no había imaginado que los necesitaría tan pronto.


  Cayó bien, con el cuerpo relajado, procurando sacar sus armas con la mayor rapidez y consiguiéndolo.


  Rick disparó primero con la derecha, sobre el lugar donde primeramente había visto el brillo.


  La suerte le favoreció. Mientras se levantaba como impulsado por un resorte, disparaba con la izquierda, y corría en busca de un tronco para guarecerse, distinguió un lamento, una especie de aullido de lobo furioso, que terminó secamente.


  Rick sintió como las balas silueteaban su cuerpo hasta conseguir llegar al tronco de un grueso pino enraizado en un declive del terreno.


  Rick comenzó a disparar, en principio, a ciegas, para cubrirse; pero lo hacía, naturalmente, en dirección a dónde se hallaban los agresores. Calculaba, debido a los disparos, que eran dos. En cuanto al tercero, parecía haber muerto después del grito de dolor.


  Ahora podía comportarse con toda calma. La siniestra sorpresa que le habían preparado ya había perdido todo su, efecto. Era necesario afinar la puntería y aniquilar a los agresores de enfrente.


  Estos habían hecho enmudecer sus armas.


  Rick recordaba en aquellos críticos instantes todo su pasado de luchador, de hombre que se había sacrificado al máximo, recibiendo en pago la ingratitud, la indiferencia, la maldad de algunos… Cuando reflexionaba, siempre se le ocurría preguntarse por qué algunos grandes hombres que habían dado su vida por la Humanidad, acabaron sus días pobres e ignorados… Y no sabía qué contestarse, no lo comprendía.


  Los dos pistoleros que quedaban se separaron buscando ángulos distintos y dispararon junto al árbol donde se hallaba Rick. Este puso en movimiento sus revólveres, que escupieron plomo ardiente.


  —¡Salid, cobardes! —exclamó.


  Pero ante la calidad del enemigo, los dos forajidos no estaban dispuestos a exponer lo mínimo.


  Entonces Rick tuvo un golpe de audacia. Teniendo en cuenta que su enemigo era doble, rehusó dejar pasar el tiempo y limitar la lucha a un cambio de disparos, lucha en la que a la larga quizá llevaría la peor parte.


  Creyéndolo así, prefirió excitar a sus enemigos, obligarles, por lo que abandonó su escondrijo, expuso el cuerpo y, de pronto, se dejó caer.


  Ante la oportunidad de hacer blanco, los dos pistoleros se dispusieron a terminar con Rick de una vez para todas y descargaron con rabia sus revólveres. Ellos habían creído que todo sería fácil y se encontraban con un hueso muy duro de roer.


  Tan duro que un pistolero sintió, en un segundo, cómo la vida se escapaba de su cuerpo… Un solo segundo, quizá menos… Un balazo de Rick le había volado la cabeza.


  El otro pistolero sintió miedo, un pánico cerval que lo impulsaba a huir. Pero ello no era posible. Impulsado por ese terror que repentinamente se había apoderado de él, visto lo sucedido, comenzó a disparar con furia incontenible.


  Pero Rick se había incorporado y, a pecho descubierto, se encaró con el superviviente.


  Superviviente provisional.


  Rick era un diablo con dos “Colt Double Action” en ambas manos, que funcionaban como terribles artefactos para matar.


  Y el superviviente pasó a muerto con el corazón atravesado por el plomo.


  Una serena sonrisa apareció en los labios de Rick.


  Había terminado con sus enemigos. Seguramente eran Crack, Eastley y algún otro tipo de su misma calaña.


  Se habrían terminado ya todas las preocupaciones para él y para Agatha. Hablaría claramente con el sheriff y él comprendería. Después, todos los conflictos que surgieran por la conducta de Brian irían solucionándose…


  Desde donde se hallaba avanzó hasta el cadáver del primer caído.


  Cuál no sería su sorpresa al comprobar que el forajido era el hombre con quien había peleado en el “Charley’s Saloon”, el que había molestado a la artista Debbie West. No suponía que estuviese liado con Eastley y Crack.


  Atravesó el camino.


  El otro cadáver le resultó un perfecto desconocido.


  Con los labios apretados y con paso rápido recorrió el trecho que le separaba del caído restante.


  ¡Ni Eastley, ni siquiera Crack! ¡Otro desconocido!


  Después de todo, solo se trataba de una cobarde venganza urdida por el tipo del saloon…


  Rick estaba cubierto de sudor después de la desigual lucha. Aspiró profundamente el aire. Se sentó al borde del camino. Desde allí veía a su caballo que se acercaba. Silbó.


  Solo podía sentirse satisfecho por haber salvado la vida que estuvo en un momento a punto de perder.


  Por lo demás, todo continuaba igual, por no decir peor, ya que aquel incidente no le favorecía demasiado.


  —¡Rick! ¡Rick!


  Se levantó. Acababa de distinguir la voz de su mujer, voz angustiada. Recordó otra exclamación parecida, cuando su hermana corría presa del pánico. Y se apresuró a responder:


  —¡Agatha! ¡Estoy aquí, Agatha!


  Y corrió a su encuentro.


  No tardó en divisarla.


  —Rick…


  Agatha jadeaba. No hacía otra cosa que mirar a Rick, parecía querer comérselo con los ojos.


  Se abrazaron en silencio, y así pasaron varios instantes.


  —Me he asustado mucho, Rick… —dijo Agatha al fin. Iba recobrando el color—. Cuando oí los disparos me sentí sacudida por un estremecimiento. Me quedé como paralizada… Después eché a correr como una loca… Me acordé de tu hermana…


  —A mí me ha ocurrido lo mismo.


  —Pero, ¿qué ha pasado?


  —Estoy vivo de milagro, Agatha… Eran tres los que me esperaban. Me ocurrió algo incomprensible… Tuve la intuición del peligro, vi el brillo de lo que a mí me pareció un arma… Y lo era. Salté del caballo. Luché… Los tres están muertos.


  —¡Tres!


  —Sí, querida… Como en mis viejos tiempos… como si volviera a empezar de nuevo…


  —Ahora comprendo que en Albuquerque te consideraran el más rápido y temible.


  —Afortunadamente conservo todas las cualidades. Pero tal como andan las cosas tendré que hacer prácticas…


  —¿Quiénes son los… los cadáveres?


  —Sé lo que estás pensando, Agatha… No se trata de Eastley, ni de Crack… Llegué a creer por un momento que la pesadilla habría ya terminado, que los dos pistoleros que amenazaron a Brian habían ido ya a hacerle compañía… No ha sido así…


  —¿Y quiénes pueden ser? ¿Enviados suyos? —inquirió Agatha.


  —Uno de ellos es el tipo que molestó a la artista.


  —Sí, al que pegaste haciéndote el caballero andante. ¡Pues vaya respuesta!


  —No podía imaginar que le hubiese dado tan fuerte. En fin, daré parte al sheriff y quizás aproveche la ocasión para descargarme definitivamente. Así, pues, me voy.


  —Mucho cuidado.


  —Lo tendré. ¿Tardarás en marcharte?


  —Sí, un poco, es temprano para mí.


  —Tendremos que pensar algo… Puede que por el momento esta casa resulte peligrosa…


  —No te preocupes, Rick. Ya verás como todo marchará bien —procuró animarle—. Sí, lo mejor es que hables a fondo con el sheriff. Nuestras preocupaciones desaparecerán. Y procuraré activar mi relevo.


  —Sí… Y entonces viviremos una hermosa vida… —besó a su mujer—. Hasta luego, querida… Tendré que explicarle algo de esto al patrón… Prefiero decirle la verdad… Es hombre muy escrupuloso en asunto de trabajo y de conducta. No quisiera que cambiara de opinión sobre mí ahora que vislumbro un porvenir.


  —Creo que opinas bien, Rick.


  Rick montó a caballo y siguió camino adelante, al galope. Volvió la cabeza y saludó con la mano antes de dar la vuelta a un recodo. Agatha seguía allí y también saludó; después regresó a la casa. En su pecho se agitaban encontradas emociones. Menos tranquilidad.


  Rick llegó a la ciudad y se dirigió a la oficina del sheriff. Estaba cerrada. Llamó y no obtuvo respuesta, lo cual le extrañó.


  —¿Busca usted al sheriff?


  Volvió la cabeza. Quien preguntaba era un vaquero, un joven de poco más de veinte años, de rostro amable.


  —Sí, muchacho.


  —Me han dicho que ha salido hacia Rock Creek con varios voluntarios. Pero de eso ya hace varias horas. Era de noche aún.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Parece que unos forajidos han asaltado la diligencia. Uno de sus ocupantes pudo escapar, tuvo la suerte de hallar pronto una carreta que venía hacia aquí y dio el aviso.


  —Está bien; gracias, muchacho.


  Rick se alejó de la oficina, contrariado. Un nuevo día en la incertidumbre… Bien, marcharía hacia el rancho. Llegaría a buena hora…


  Se le había secado el sudor. Tenía mucha sed. Creyó conveniente tomar un café.


  No lejos de la oficina había una taberna donde servían bebidas y hacían un buen café.


  Era un local pequeño y oscuro, con pocas mesas y sillas. Y un viejo camarero, muy servicial.


  Se bebería el café, en un momento, y saldría hacia el rancho.


  Entró en la taberna. Viniendo de la calle todo lo encontró oscuro. Andó a tientas a lo largo del corredor.


  Sabía que las mesas estaban a la izquierda y tomó esa dirección. En efecto, topó con una silla. Ya empezaba a ver. Se sentó. Miró hacia el mostrador y le pareció que no se hallaba en su puesto el viejo camarero.


  De pronto sintió una voz suave, pero peligrosa como el lengüetazo de una serpiente:


  —Estese quieto si no quiere morir joven.


   


  CAPITULO VIII


  Dada la situación, Rick obedeció. Se mantuvo sin movimiento, sin respirar apenas… Su sorpresa no conocía límites. ¿Era posible que él mismo, sin saberlo, se hubiera metido en una trampa? Maldita fatalidad. ¿Quién era el untuoso tipo que le estaba amenazando?


  Y se lo preguntó:


  —¿Puede decirme quién es usted? Creo que tengo derecho a saberlo.


  —No tengo ningún inconveniente, Rick Morgan.


  —Observo que usted conoce perfectamente el mío.


  —Así es… Y conozco muchas cosas más… ¡Pero qué feliz idea ha tenido usted al venir aquí! Será un honor para mí invitarle… Levántese, pasará a nuestra mesa…


  Rick se levantó.


  —¿Cree que es necesario?


  —Sí, tenemos mucho de qué hablar.


  —Si solo se trata de hablar…


  —Por ahora, sí.


  Rick veía ahora claro en la penumbra. Ya sabía quién se hallaba ante él: Eastley.


  Rick anduvo unos pasos al lado de Eastley. Este llevaba su mano apoyada en la culata de su revólver.


  Se detuvieron ante la mesa de Eastley. Rick vio a Crack, cuya boca presentaba una mueca repulsiva.


  —Siéntese —le dijo Eastley a Rick. Después llamó—: ¡Camarero!


  Del interior apareció un hombre viejo.


  —¿Qué desea, señor?


  —Traiga una botella de whisky y un vaso.


  —Me gustaría tomar un café —dijo Rick con tranquilidad.


  —Traiga un café —ordenó Eastley.


  —Está bien, señor.


  —Rápido. —El camarero se apresuró a cumplir la orden de Eastley. Trajo primero la botella y el vaso, después se colocó en el mostrador para calentar el café que ya tenía hecho en un recipiente de buen tamaño. Eastley se sirvió whisky—. ¿Quiere? —miró a Rick.


  —Sí —aceptó Rick—, creo que me sentará estupendamente.


  —A ti no hace falta que te lo pregunte. Crack. Llénate el vaso y procura tener la boca cerrada hasta que yo te diga que la abras.


  Crack asintió. Con una de sus manazas cogió la botella y llenó su vaso hasta los bordes. Después se atizó un trago que casi lo vació.


  —Me llamo Eastley —se dirigió a Rick—. ¿Ha oído hablar de mí?


  —Sí. Además, le he reconocido al verle, cuando mis ojos ya se habían acostumbrado a esta semioscuridad.


  —De modo que me conoce, ¿eh?


  —Le vi por primera vez en el “Charley’s”.


  —Fue esa noche que usted anduvo a puñetazos. Muy interesante…


  Llegó el camarero con el café humeante.


  —¿Servidos, señores?


  —Sí, déjenos solos —le advirtió Eastley.


  —Bien, señor.


  Rick tomó su café y comenzó a saborearlo.


  —Y ahora vamos al grano, Rick Morgan. —La voz de Eastley ya no era tan suave.


  —Está bien, vamos al grano —Rick había terminado su café. Se sirvió whisky.


  —Usted y Brian eran cufiados.


  —Sí.


  —Se relacionaban con frecuencia. Quiero decir que usted frecuentaba la casa de su hermana.


  —Así es.


  —¿Le había hablado Brian de alguna cosa en particular?


  —No.


  —No tiene usted necesidad de ser tan lacónico, Rick Morgan. No tenga cuidado por Crack. Perdone, no se lo había presentado.


  —No importa.


  —Crack es mudo como una tumba, puede usted comprobarlo. Lástima que tenga raros entretenimientos; le gusta la lucha y ganar siempre, y para hacerlo se vale de sus puños como martillos, capaces de derribar a un buey. Créame, es mejor caerle simpático.


  —Esa es mi impresión. Continúe.


  —Sé que ha tenido una larga charla con el sheriff, ayer.


  —El sheriff es un buen amigo.


  —Creo que no ha entendido bien, Rick Morgan. No se salga usted por la tangente. Le aseguro que resulta peligroso.


  —Respondo a sus preguntas.


  —Eso no son respuestas, sino evasivas. Y yo quiero claridad. ¿Le dijo su cuñado algo referente a nosotros?


  Rick bebió su vaso lentamente y bebió un sorbo.


  —Bien, bien… Pues sí, mi cuñado me dijo algo referente a ustedes…


  —¿Qué le dijo? —enarcó las cejas Eastley. No podía disimular su interés.


  —Que ustedes le estaban apretando las clavijas. Me explicó el asunto del Banco. Estando yo con él, cenando, se presentaron ustedes y volvieron a amenazarle… Brian no era hombre de revólver y me suplicó que yo les liquidase a ustedes dos.


  —¿Y usted es hombre de revólver?


  —Sí.


  —¿Qué le contestó a su cuñado?


  —Vine a decirle que se cuidara de sus propios asuntos. Me negué a pegarles un tiro a ustedes. Solo me preocupaba mi hermana. No dije a nadie ni una palabra, pensé en una solución, procurando no comprometerme, y dos días después ustedes asesinaban a Brian.


  —La palabra es un poco fuerte —soltó una risita Eastley.


  —Es la palabra justa. Usted me ha pedido claridad.


  —Adelante, pues.


  —Muerto Brian, me callé. No quería líos.


  —¿Sabía algo su hermana?


  —Nada en absoluto. Y deben de saber que ya está lejos de aquí.


  —Lo sabemos. ¿Y su novia, su actual mujer?


  —Esas cosas no son para mujeres. Me gusta la tranquilidad.


  —Hasta aquí todo va bien. Aunque en el saloon fue usted quien provocó la pelea.


  —Siempre he sido muy galante con las mujeres hermosas —replicó Rick con leve ironía.


  —No tiene usted mal gusto. Debbie es mi amiga.


  —Enhorabuena.


  —Bien hasta aquí —repitió Eastley escrutando a Rick—. Pero ahora es cuando aparece el sheriff en escena. El sheriff es un admirable funcionario que se mete en todo… Yo sabía que, cautamente, se estaba interesando en el caso…


  —Después de todo, es su obligación. En cuanto a mí, que soy vaquero y casado, ausente mi hermana y muerto Brian, creo que puedo dejar el asunto a un lado, olvidar…


  —Es usted una persona razonable… Pero es una verdadera lástima que el sheriff, la otra tarde, le dirigiera unas palabras, en la calle. Iba usted con su esposa. ¿Cuáles fueron esas palabras?


  —De saludo, unas bromas, nada de particular.


  —Muy curioso. Nada de particular… Como consecuencia de todas esas bromas y esos saludos tan amables, al día siguiente lo visitaba usted… ¿Más saludos? ¿Más bromas?


  —Tomamos un poco de café.


  —Está usted dejando de ser razonable por momentos… Una lástima, una verdadera lástima… ¿Le gusta el peligro?


  —Le he dicho que no.


  —Nadie lo diría. Siempre que usted rehúye el tema, y yo sé cuándo es así, el peligro se agiganta para usted… Nos hemos quitado la careta, Rick Morgan. Hable claro. El sheriff está enterado de muchas cosas, de casi toda la verdad. De esto estoy seguro. Casi le repetiría la conversación que sostuvieron.


  —Siendo así, no sé qué interés tiene en conocerla de nuevo, en hacer que se la repita.


  —Una versión suya puede resultar muy interesante. Es usted un hombre listo. Sabe lo que tiene que decir para que yo me quede satisfecho. Porque si yo no me quedo satisfecho… entonces… pueden sucederle cosas muy desagradables, Rick Morgan… Tiene usted una bonita esposa… —La amenaza era tremendamente sutil.


  Hasta entonces Rick Morgan había conservado la serenidad de sus mejores tiempos. Al comprender la insinuación de Eastley un estremecimiento recorrió su espina dorsal. Tenía el vaso en la mano y solo un poderoso esfuerzo de voluntad impidió que aquella temblara y derramara el whisky. Se produjo una larga pausa.


  Rick consiguió acercarse el vaso a los labios y beber un largo trago.


  —Yo, desde luego, la encuentro bonita.


  —Ya sabe que no he dicho eso por galantería —repuso duramente Eastley—. Puede ocurrirle algo que no le gustaría.


  —¿No sabe que es de cobardes maltratar a las mujeres?


  —Lo que haríamos con ella es cuenta nuestra. Y deje este tono o la cosa terminará de otro modo.


  —Está bien. El sheriff sabe que Brian fue asesinado, y eso lo sabe todo el mundo.


  —Y sabe también que Brian era nuestro cómplice —dijo Eastley.


  —Lo sabe. Nada de lo que yo le he dicho lo ignoraba. Fue un simple comentario. Incluso me llegó a decir que en ciertos casos mi hermana y yo hubiéramos podido aparecer como sospechosos. Le digo que en este momento no me he comprometido en nada.


  —Voy a hacerle la pregunta más importante, porque todo lo demás está claro, y todos estamos al cabo de la calle. ¿Le preguntó nuestros nombres?


  —Sí.


  —¿Y usted se los dio?


  —No.


  Como Rick decía la verdad, su tono no podía ser más convincente.


  Eastley se le quedó mirando con gran atención.


  —Representa usted su papel a la perfección.


  —Le aseguro que el sheriff desconoce sus nombres. No estoy en plan de actor.


  —Le advierto que es mucho mejor así. Si ha hablado, las consecuencias serán desastrosas para usted; si aún no le ha dado nuestros nombres al sheriff, lo pasará mucho mejor. Y aún podría mejorar si le diera nombres falsos… —Los ojos de Eastley brillaron astutamente—. ¿No le ha ocurrido nada por el camino, Rick Morgan?


  —¿Cómo sabe usted…?


  —Ya le dije antes que estoy enterado de muchas cosas… Estoy más seguro de lo que usted cree; de lo contrario, ya me hubiese marchado a cien millas de aquí en compañía de mi inseparable Crack.


  Este soltó un gruñido y volvió a llenarse el vaso.


  Explicó Rick:


  —Salí de mi casa cuando me pareció notar algo raro en el camino. No tardé en darme cuenta de que me habían tendido una emboscada. Salté a tierra y repelí la agresión. El resultado fue que los tres pistoleros que me habían atacado mordieron el polvo.


  —Observo que su puntería se aparta de lo normal.


  —No puedo quejarme.


  —¿Conocía usted a esos hombres?


  —Tuve la esperanza de que fueran usted y su inseparable.


  —Muy inteligente… ¿Y quiénes eran?


  —¿No lo sabe usted?


  —Supongo que alguien que le quería mal… —se sonrió sinuosamente Eastley—. Quizás el tipo del saloon…


  —Es usted adivino, Eastley. Sí, ese era.


  —Pues bien, voy a proponerle algo, Rick Morgan.


  —Desconfío de sus proposiciones.


  —Pues verá —hizo caso omiso Eastley de la última observación de Rick—. En primer lugar le diré que ese gigantón que quería molestar a Debbie y al que usted le bajó los humos se llamaba Wethersay.


  —Un apellido muy largo para un granuja.


  —Sí, en efecto… Pero yo diría que los que le acompañaban no tenían largos los apellidos… Él tenía un amigo que se llamaba Cuddy… Sí, Cuddy. ¿Qué le parece?


  —¿Cuddy? Una preciosidad.


  —Usted haría fortuna a mi lado porque tiene un excelente sentido del humor.


  —¿La misma fortuna que mi cuñado Brian? —le miró Rick con los ojos entornados y expresión incrédula.


  —No vaya usted a comparar… Con él no perdía yo tanto el tiempo hablando. Con usted vale la pena.


  —Estoy abrumado… —se burló Rick—. Continúe.


  —Ya tenemos a Wethersay y Cuddy. Dos sanguinarios y cobardes pistoleros que en compañía de otro querían quitarle a usted de en medio. ¿Por qué? Las apariencias quieren indicar que se trata de una simple venganza por lo sucedido en el saloon… Pero, no.


  —La sabe usted larga.


  —Usted ya ha adivinado… ¿No es verdad que es genial? Sí… Las apariencias engañan, porque resulta que Wethersay y Cuddy son en realidad los terribles asesinos de su pobre cuñado Brian.


  —Muy ingenioso.


  —¿Verdad que sí? Usted va a convertirse en un héroe, Rick Morgan. Los asesinos de su cuñado le atacan, usted se defiende como un león y los manda al infierno. Y asunto terminado.


  —Y usted y Crack a vivir, ¿no?


  —Ni más ni menos.


  Rick se quedó un momento pensativo. Sí, realmente Eastley era un genio, un genio del mal.


  Y Rick continuaba inmerso en el lío, un lío peligroso. Era como si hubiese puesto los pies en un terreno pantanoso y fuera hundiéndose lentamente.


  Eastley agregó:


  —Y usted a vivir también, a vivir tranquilo. Con el agradecimiento del sheriff. Un plan magnífico, ¿verdad? Un plan que usted ya ha aceptado.


  —Aún no he dicho nada.


  —No es necesario, Rick Morgan. Usted, lo repito, es muy listo. Y escogerá lo que más le conviene. Y le conviene denunciar a Wethersay y Cuddy. No quiero pensar ni siquiera en su negativa.


  —¿Por qué no?


  —Esa pregunta sobra. Va a obligar a que me repita. No quiero decirle que le mataría a usted…


  —O que me haría matar…


  —Pues sí, o que le haría matar… No voy por ahí. Se trata de su mujer. Creo que usted la quiere mucho y no querrá sacrificarla… —Eastley guardó una pausa, se llenó de whisky el vaso y bebió lentamente. Después dijo, recalcando las palabras—: Si lo desea, puede usted marcharse, Rick Morgan. De este asunto creo que no es necesario decir más.


  Rick terminó su whisky. Continuaba dominándose perfectamente a sí mismo. Se levantó.


  —Aprovecho la ocasión y me marcho. Opino también que no es necesario decir más.


  —No… Me gustaría poder enviarle mis saludos a su esposa… pero ello no es posible. No conviene que ella conozca ciertos secretos… Mucho cuidado…


  Rick ganó sin prisas los pasos que le separaban de la puerta y salió de la taberna.


  Eastley lo siguió con la mirada, con una extraña sonrisa en sus labios Crack bebió una vez más mientras pensaba que él pronto lo arreglaría todo con unos balazos o un par de mazazos con sus puños sobre la cabeza de Rick.


   


  CAPITULO IX


  Rick subió a caballo y, al paso, se dirigió al colegio. Aún no había llegado su esposa. Esperó. Era necesario.


  No sabía si el sheriff había regresado, aunque de ser así, consideraba prematuro ir a verlo después de la difícil prueba sufrida.


  Agatha no tardó en llegar. Como Rick había tenido necesidad de salir de casa más temprano, ella cogió el otro caballo de que disponían.


  Agatha era un jinete excelente. Desmontó con la agilidad de su cuerpo esbelto.


  —¿Tú aquí, Rick?


  —Sí… pasemos adentro.


  La mujer se alarmó.


  —¿Qué ha sucedido? —En su rostro se había pintado la alarma. No olvidaba lo ocurrido anteriormente con los tres pistoleros.


  —Ahora te contaré…


  —Entremos…


  Trabaron a los caballos.


  Agatha hizo pasar a Rick a una salita.


  Este comenzó:


  —Al llegar a Pecos lo primero que he hecho es ir a ver al sheriff. No estaba. Había salido hacia Rock Creek para encontrarse con unos ladrones de diligencias…


  —Y has tenido que esperarle…


  —No, no es eso… —ahora Rick ya no podía fingir, ni tenía necesidad de ello. Y en su frente se marcaban las arrugas de la preocupación.


  —¿De qué se trata, pues? ¿Más complicaciones? —tembló la voz femenina.


  —Sí… Aunque no me pesa lo que ha ocurrido… Acabo de hablar con Eastley.


  El asombro se pintó en los bellos ojos de Agatha.


  —¿Qué has visto a Eastley? ¡Dios mío! Pero…


  —Nunca me había ocurrido nada parecido… Una fatal coincidencia… Cuando llegué tenía mucha sed y creí que un café me sentaría bien antes de emprender el camino hacia el rancho… Entré en una taberna. ¡Y en esa taberna estaban Eastley y Crack!


  —¡Parece increíble! ¿Los viste al entrar? ¡Vaya impresión!


  —El pequeño local estaba a oscuras, fui sorprendido. Eastley me hizo sentar a su mesa… Es un hombre inalterable. Casi siempre habla calmosamente, con ironía, con velado tono de amenaza… Es un diablo… Está enterado de todo… En realidad, sabe tanto como el sheriff…


  —¿Cómo has podido librarte de él?


  —Un momento… Cómo te decía, sabe tanto como el sheriff… Y yo he llegado a la conclusión que solo hay un punto importante en esta cuestión: El sheriff desea conocer los nombres de quienes mataron a Brian, es decir, de Eastley y Crack. Y todo el interés de Eastley está en que el sheriff no los conozca. ¿Comprendes?


  —Perfectamente. Y en consecuencia, el sheriff y Eastley necesitan de ti.


  —Eso es. Eastley sabe que Brian me habló. Me ha visto con el sheriff. Considera que soy un peligro. Y casi no se ha recatado de decir que los tres pistoleros que intentaban matarme tenían órdenes suyas de hacerlo.


  —Yo había pensado en ello… Pero como había ocurrido tu pelea en el saloon…


  —Eastley debió de aprovecharse de ello. Supongo que estaba seguro del éxito y se sorprendió lo indecible al verme. Pero no lo demostró, pues su sangre fría es extraordinaria.


  —¿Y tú, te sorprendiste?


  —Sí, mucho. En principio no comprendí… Después reconocí a Eastley. Y me empeñé en demostrarle que, llegado el caso, a sangre fría no me ganaba. Y he salido bien de la prueba.


  —Tan bien que no comprendo cómo estás aquí, vivo.


  —Eastley ha urdido un plan muy hábil. Quiere que yo le diga al sheriff que he sido atacado esta mañana y que dos de los pistoleros son los que mataron a Brian. Y asunto saldado.


  —¿Qué piensas hacer, Rick?


  —Sigo en la más completa incertidumbre de nuevo, Agatha… Sabes que habíamos convenido en que yo le daría al sheriff los nombres de Eastley y Crack… —titubeó Rick.


  —Sí… Y ahora…


  —Eastley me ha amenazado.


  Agatha apretó los labios, suspiró, en sus ojos se reflejó el temor.


  —¿Cómo podremos vernos libres de este embrollo?


  En su voz había desesperación. Añadió:


  —Si dando esos falsos nombres terminaran para nosotros todas las zozobras… Después de todo, nosotros no hemos hecho nada malo. Todo viene de que tu cuñado Brian te lo explicó todo y te propuso que lo defendieses…


  —No sé si engañando al sheriff sacaríamos algo en claro… Yo creo que no… Eastley es astuto, precavido. Siempre lo tendría encima. Y algún día pensaría que mi secreto era peligroso… Quizá pensara que tú también lo sabes… Además, la amenaza que me ha hecho…


  —¿Tan terrible es? ¿Por qué me miras de ese modo?


  —Tienes que conocer el carácter de esa amenaza… Se refiere a ti…


  —¿A mí?


  —Me la ha repetido un par de veces. “Usted tiene una mujer muy bonita”, me ha dicho maliciosamente… Más tarde me ha dicho categóricamente que si no hago lo que él indica, las consecuencias serán para ti… Me aterra pensar que pueda ocurrirte algo.


  Agatha se había quedado silenciosa. Era una mujer valiente, pero comprendía que estaban como atados de pies y manos.


  —Total, que no sabes qué hacer en realidad.


  —Así es, Agatha, no sé qué hacer… No es fácil decidir en nuestro caso.


  —Es tremendamente difícil.


  —Ahora me voy al rancho. El patrón debe de estar extrañando mucho mi tardanza. Si se molestara conmigo, todo se complicaría aún más.


  —Sí, vete…


  Quedaron en silencio. Llegaba amortiguado desde la calle el ruido de las ruedas de carretas y carruajes, de cascos de caballos. De pronto, se elevó el clamor de voces infantiles, clamor que fue creciendo. Los niños llegaban a la escuela.


  El semblante de Agatha se transformó.


  —Me voy con mis niños, Rick… Y tú, al rancho… Resistiremos. No sufras por mí, no me ocurrirá nada…


  —Si hubieras oído a Eastley…


  —Llevaré siempre un revólver conmigo.


  —Sí, y además, no iremos a dormir a casa. Creo que sería más conveniente volver a la pensión de la señora Hudson… ¿qué te parece?


  —No es mala idea —asintió Agatha—. ¿Y tú?


  —También en la pensión, contigo.


  —Es una buena solución, de momento.


  —Esta noche espérame aquí, no vayas sola a la pensión.


  —Estoy preocupada, pero no tengo miedo. Vete tranquilo, y piensa lo que decides decir al sheriff.


  —Lo pensaré. En este momento no sabría qué decirle… Hasta luego, Agatha… —se acercó a su esposa y la besó.


  —Estoy muy animada, Rick, te lo aseguro —besó a su esposo.


  —Eres una gran chica.


  Rick abandonó el colegio. Subió a caballo y emprendió un furioso galope hacia el “Rancho Roxeter”.


  Agatha se quedó un minuto pensativa. No ignoraba las tremendas dificultades que tendrían que vencer… Procuraba mostrarse animosa… pero no era fácil.


  Fue en busca de sus niños…


  Poco después comenzaba la clase.


  Rick llegó al rancho con más rapidez que nunca: Caballo y jinete estaban cubiertos de sudor.


  Rick irrumpió en el despacho de Roxeter.


  —¿Qué te ocurre, muchacho? —se interesó el ranchero.


  —Perdone, patrón. Me he retrasado.


  —Me he dado perfecta cuenta. Sabes que no me gustan los retrasos. En cuestiones de trabajo soy inflexible. Te veo muy agitado. Explícate.


  —El sheriff está aireando el asunto del asesinato de mi cuñado. Necesita que yo le dé algunos datos. Esta mañana teníamos que vernos muy temprano, pero ha tenido que salir en persecución de unos forajidos. Ha pasado el tiempo. Créame que lo siento.


  —Siempre has cumplido, no voy a tomarme en serio un simple retraso.


  —Estos días el sheriff querrá hablar conmigo.


  —Creí que eso estaba olvidado.


  —Yo también… Pero no es así. El sheriff parece estar sobre una pista.


  —Bien, cumple con el sheriff, pero no olvides que aquí hay mucho trabajo. Hoy entran varios centenares de cabezas y hay que empezar a marcarlas. Hay varios cerriles que tienen que ser domados. Y muchas estacas que clavar, reparar los barracones y limpiar las cuadras. La jornada será muy larga, terminaremos tarde. Tu mujer tendrá que esperar algún tiempo en el colegio, supongo que se hará cargo.


  Rick creyó conveniente no dar más explicaciones.


  —Sí, señor Roxeter. Ella ya sabe que siempre pueden surgir imprevistos.


  —De acuerdo, Rick. A trabajar.


  —Hasta luego, patrón.


  Rick se dirigió con rapidez hacia donde trabajaban sus equipos y les dio órdenes.


  —¿Dónde has estado, Rick? —le preguntó el viejo Month, intrigado.


  —Metido en un lío, Month.


  —¡Recórcholis!


  —Sí, aún colea el asunto de mi cuñado…


  —¡Por todos los diablos, Rick!


  —Así es, Month, todo muy molesto… En fin, vamos a trabajar.


  Y trabajaron. Eran hombres de músculos de hierro, hábiles, conocedores del oficio; de lo contrario, les habría resultado difícil mantener aquel ritmo de trabajo.


  Este se prolongó durante todo el día, hasta el anochecer. Pero el éxito fue el premio a la dura labor. Nada quedó por hacer.


  Y el ranchero Roxeter se mostró satisfecho. Acercándose a Rick Morgan, le dijo:


  —Muchacho, te felicito. No ha influido para nada que te retrasaras esta mañana. Te aseguro que lo tendré en cuenta.


  —Gracias, patrón.


  —Supongo que estarás impaciente por reunirte con tu esposa. Hasta mañana, pues…


  Pero en aquel momento alguien gritó:


  —¡Fuego! ¡Fuego!


  La voz venía de las cuadras. No tardaron en ser oídos los relinchos enloquecidos de los caballos.


  —¡Fuego! ¡Fuego!


  Corrieron todos como un solo hombre. Las llamas comenzaban a enseñorearse de cuadras y corrales.


   


  CAPITULO X


  Por la tarde, Eastley y Crack volvían a estar juntos en casa del primero.


  Crack no paraba de beber.


  —Cuidado con el whisky, Crack. Te has pasado todo el día atontado.


  —¿Atontado yo, jefe? —Crack tenía una voz de cascajo—. ¡Lo que yo hubiera querido es estrangular a Rick Morgan!


  —Lo sé… Eres un impaciente, Crack… Todo llegará… Este es un asunto de mucha vista, de mucha calma… Si Rick Morgan fuese un tipo vulgar, todo resultaría distinto… ¡Pero cargarse a Wethersay, Cuddy y Sandey…!


  —Sí, se necesita ser un tío con agallas —reconoció Crack.


  —De eso estoy completamente seguro. Sé calibrar a los hombres al primer golpe de vista. He tenido ocasión de conocer a Rick Morgan. Y ahora no lamento que aquellos tres brutos fallaran el tiro… Va a ser mucho más ventajoso y práctico que Rick Morgan de sus nombres…


  —¿Usted cree que los dará?


  —Si se tratara de él solamente, lo dudaría. Pero habiendo su esposa por medio… Creo que no hay hombre en el mundo que ante una situación parecida arriesgue su pellejo y a su propia mujer, suponiendo que la quiera. Y Rick Morgan quiere mucho a la suya.


  —Todo eso se acaba con un par de balazos.


  —Sí, suponiendo que los balazos puedan dispararse hacia el tipo destinado para recibirlos… Ya has visto lo ocurrido con Rick Morgan… En cuanto al sheriff, ha regresado. De nada nos valió nuestra estratagema para deshacernos de ellos. Y es que cuando un hombre peligroso lo es de verdad, de nada sirven los métodos al uso… La consecuencia es que vive el sheriff y vive Rick Morgan.


  —¿Quiere que los estrangule?


  —Creo que con ellos es mejor emplear la astucia que la fuerza, Crack.


  —Esperemos… Pero no olvide que tenemos hombres para disparar desde todos los ángulos. Y que yo… —una risa siniestra fue el término de la frase.


  —Te entiendo perfectamente, Crack. No te preocupes. Ya llegará tu momento.


  * * *


  Terminada la clase, Agatha se dispuso a arreglarse un poco y a esperar a Rick.


  El tiempo fue pasando. Agatha se sentía cada vez más impaciente. El sol ya no alumbraba, en el cielo comenzaban a aparecer las primeras estrellas. La luna parecía una raja de melón.


  Agatha estaba preocupada. Llegó a pensar si no se había confundido hablando con Rick, quizá la esperaba en la pensión de la señora Hudson.


  Siguió esperando.


  Era ya de noche.


  Entonces se dirigió a una mujer que vivía en la misma escuela y se encargaba de la limpieza.


  —Señora Carson…


  —¿Qué desea, señora maestra?


  —Estaba esperando a mi marido. Pero creo que ha ido a mi antigua pensión. Yo voy hacia allá. Pero si él regresase, dígale que espere.


  —Se lo diré, señora maestra, pierda usted cuidado.


  Agatha, confusa, salió a la calle.


  Siguió en dirección a la calle Mayor. Para llegar a ella era necesario doblar por una callejuela estrecha llena de escombros porque había el proyecto de levantar nuevas casas.


  Agatha avanzó con paso rápido.


  De pronto se sintió estrujada. Y gritó.


  Pero una peluda manaza le cerró la boca.


  —Cállate, muchacha… Te he cazado, ¿eh? —hablaba con lengua de estropajo—. Sí, eres muy guapa… No grites… Si yo quiero puedes perder la voz… Sí, la voz… Para siempre… Quieta, quieta…


  Agatha estaba aterrorizada.


  —¿No me conoces? Me llamo Crack… Soy muy amigo de tu marido… Hoy hemos estado juntos, bebiendo juntos. ¿Qué te parece? Muy divertido, ¿eh? Sí, muy divertido…


  —¡Canalla!


  Crack le tapó la boca, con más fuerza.


  —¡Silencio! —gritó Crack. Estaba borracho. Había olvidado las instrucciones de Eastley. Había visto salir del colegio a la mujer de Rick y una nube de fuego quemaba su cerebro. La siguió, como un puma. Silencioso y amenazante. Cayó sobre la mujer, con una fuerza terrible y perversa, como la de un tigre.


  Agatha no podía hablar. Ni gritar. Se sentía atenazada por el hierro de los brazos de Crack.


  La mano derecha de Crack apretaba su boca y Agatha sentía náuseas. Era una mano sudada, sucia, peluda.


  —Voy a quitarte la mano de la boca —dijo Crack—, pero al menor grito te estrangulo. Te lo aseguro.


  Crack hizo lo que decía. Entonces sus brazos rodearon la cintura de Agatha.


  Ella quería gritar, pero se acordaba de la amenaza del bruto, cuyas fuerzas no le permitían el menor movimiento. En aquel momento creyó volverse loca.


  De pronto, al final de la callejuela, apareció Rick. Vio la escena y se adelantó sigilosamente, hasta el máximo. Ignoraba que se trataba de su mujer.


  —¡Quieto! —gritó.


  Crack aflojó su presión.


  Agatha había reconocido a su esposo.


  —¡Rick! ¡Rick!


  El joven se lanzó como una exhalación contra Crack. Pero este había conseguido acercarse a Agatha e iba a cogerla para cubrir su cuerpo con el de ella.


  Agatha vio clara su salvación si podía librarse de Crack; así pues, hurtó el cuerpo, y Crack perdió el equilibrio.


  Rick aprovechó aquel momento crucial para abalanzarse sobre el forzudo Crack.


  Este se incorporó moviendo sus brazos como aspas de molino y jurando como un condenado.


  Rick puso en juego sus puños.


  Cambiaron varios golpes durísimos.


  Rick procuraba esquivar al máximo, pues sabía que un puñetazo de Crack podía significar la muerte.


  Agatha se había apartado. Sus ojos seguían la lucha con avidez. Vio como Rick, de un potente derechazo, tumbaba al gigantón. Este, con un movimiento rápido, sacó su revólver.


  Rick se mantenía alerta. Sacó también. Amartilló hábil y rápido. Brotó el plomo. Agatha vio llamitas anaranjadas. Crack no había podido salirse con la suya. Recibió el balazo en el pecho… Y se quedó muerto en medio de la callejuela, como un perro vagabundo.


  Salían de ella Agatha y Rick cuando oyeron, muy cerca, una voz conocida:


  —¿Pero qué demonios pasa aquí?


  Era la voz del sheriff Wolwer.


  —Se lo explicaré…


  —Ah, es usted, Rick Morgan… Y su esposa… Oí disparos… No esperaba encontrarlos aquí…


  —Le explicaré. Mi mujer salió del colegio y fue atacada…


  El sheriff iba asintiendo. Se acercó al cadáver.


  —Parece que conozco a este tipo… Sí, creo que se llama Crack. Frecuentaba mucho el “Charley’s Saloon”.


  —He tenido que matarle —dijo Rick.


  —Me atacó salvajemente —puntualizó Agatha.


  —Creo que lo mejor será que vayamos a la oficina.


  —Sí. Esta mañana quería verle y no estaba. Me dijeron que tenía jaleo.


  —Sí, pero ya está todo resuelto. Los forajidos mordieron el polvo.


  —Le felicito.


  —Gracias, Rick Morgan.


  Los tres siguieron el camino hacia la oficina. El sheriff se entretuvo un momento para dar aviso al enterrador.


  Después siguieron hasta la oficina.


  —Pasen.


  —Gracias.


  Entraron los primeros Rick y Agatha.


  Les siguió el sheriff, parsimonioso.


  —Supongo que quieren beber algo.


  —Supone bien —dijo Rick.


  —Tomen asiento.


  Así lo hicieron Agatha y Rick.


  El sheriff se dirigió a un aparador y sacó una botella y tres vasos.


  —Jamás pude imaginar que eran ustedes los protagonistas del tiroteo.


  Rick se rio suavemente.


  —Hoy hemos sido protagonistas desde primeras horas de la mañana. Este día va a pasar a la historia.


  —¿Bromea?


  —¿Usted cree que es esta ocasión para bromear?


  —No, realmente, no. Continúe.


  —Esta mañana, al salir de casa, me atacaron tres individuos. Tuve que descargar mis revólveres.


  —¿Y qué sucedió?


  —Cayeron los tres.


  —¡Tres! Buena caza…


  —Me salvé de milagro, por segundos. Me hubiesen acribillado…


  —¿Quiénes eran?


  —Sé que dos de ellos se llamaban Wethersay y Cuddy… Con Wethersay me peleé en el saloon…


  —¿Cree que fue una venganza?


  —Es posible…


  —Su acento no me resulta muy convincente.


  Rick se quedó un rato pensativo. Miró a su mujer. Esta asintió lentamente. Sabía que Rick se reservaba únicamente por el peligro que ella pudiera correr.


  Rick comprendió la mirada de su esposa. Se dirigió al sheriff con una mirada que, de momento, este no captó.


  —Vamos a hablar en serio, sheriff Wolwer.


  —Creo que empieza a ser hora, Rick Morgan —objetó el representante de la Ley.


  —Sí, creo que tiene usted razón… Esta mañana, después de habérmelas entendido a tiros con aquellos tres tipos, pasé por su oficina… ¿Les pudo a esos forajidos?


  —Sí. Vinieron conmigo varios voluntarios. No quedó ni un asaltante. Estuvimos de suerte.


  —Parece que todos vamos conservando la suerte… De no ser por ella, no estaríamos vivos a estas horas.


  —Eso creo —asintió el sheriff. Miró fijamente a Rick—. ¿Qué quería decirme esta mañana?


  —Vine decidido a comunicarle los nombres de los asesinos de mi cuñado Brian.


  —Eso es muy interesante… ¿Le ha pedido consejo a su esposa?


  —¿Por qué no?


  El sheriff se rio. Parecía de un excelente humor.


  —Creo que ha entrado usted en razón.


  Ahora fue Rick quien se rio suavemente.


  —Puede que sí… Voy a darle el nombre del primer asesino de Brian. Porque hay dos.


  —¿Quién?


  —Crack.


  El sheriff frunció el entrecejo, todos los músculos de su rostro se alteraron.


  —¿Crack? Jamás llegué a sospechar… Sabía que no se había casado con la Ley precisamente, pero mi concepto sobre él se apartaba de este asunto… ¿Y quién es el otro?


  —Tendré que explicarme, sheriff. Usted lo sabe todo menos los nombres de los que mataron a mi cuñado. Bueno, ya conoce uno… Esta mañana quería decírselo… Tiene que comprender mi situación. Mi esposa y yo nos hemos visto envueltos en un conflicto sin haber intervenido en nada…


  —Creo que me he mostrado comprensivo.


  —Sí, lo reconozco. Pero no era fácil para mí… Y esta mañana no estaba usted… Entré en una taberna y, casualmente, me encontré con los asesinos de Brian.


  —¿Crack y quién más?


  —Eastley.


  —¡Eastley!


  —Sí.


  —Es un hombre amable que no inspira desconfianza. Parece dedicado únicamente al placer. Se le ve en el “Charley’s”, muy a menudo, con la artista Debbie West. Jamás creí…


  —Es un hombre con mucha vista, frío, calculador, inteligente.


  —Si le oyera a usted se sentiría orgulloso.


  —Eso me tiene sin cuidado. Pero lo que he dicho es cierto. Eastley me sorprendió. Lo que más le interesaba era saber si yo le había informado a usted sobre su identidad. Le dije que no. Entonces me amenazó.


  El sheriff ponía cara de mal humor ahora. Y dijo:


  —Estoy furioso por no haber sospechado de Crack y Eastley.


  —No tiene importancia. Crack ya está muerto. Y Eastley es muy hábil. ¿Sabe lo que me propuso?


  —¿Qué voy a saber?


  —Se lo explicaré. De los tres pistoleros muertos había dos que se llamaban Wethersay y Cuddy.


  —Sí, ya me lo ha dicho.


  —Pues bien, pretendía Eastley que yo le diera esos dos nombres a usted afirmando que eran los asesinos de Brian y, al mismo tiempo, los que asaltaron el New México Bank.


  El sheriff miró, agradecido, a Rick.


  —Le ha costado decirlo, pero, al fin lo ha soltado.


  —Supongo que usted comprende mi situación, sheriff.


  —Desde el primer día. Todo es muy difícil para usted. Pero ya no debe preocuparse. De Eastley me encargo yo.


   


  CAPITULO XI


  Rick y Agatha se presentaron muy tarde en la pensión de la señora Hudson.


  —¿Pero qué hacen ustedes aquí a estas horas?


  —Se nos ha hecho tarde. ¿Tiene una habitación libre, señora Hudson?


  —Sí, y precisamente la suya.


  —Así me agrada mucho más —se mostró satisfecha Agatha.


  —Estuve trabajando hasta muy tarde… —dijo intentando justificar la situación Rick.


  El semblante de la señora Hudson tornóse malicioso.


  —¿Seguro? Supongo que no se han visto envueltos en los accidentes… ¡Creo que ha sido terrible!


  Agatha suspiró.


  —Un poco, señora Hudson… Pero si nos dejara ir a la habitación… No sabe usted bien lo que necesitamos dormir…


  —Está bien, está bien… Ya me lo contarán todo mañana.


  —¿Hará que cuiden de nuestros caballos?


  —Sí, no se preocupen… ¿Quieren que les suba algo de comer?


  Agatha se encogió de hombros.


  —No tengo apetito… ¿Y tú, Rick?


  —Tampoco.


  —¡Vaya pareja! —protestó la señora Hudson—. ¡Pues no les consiento que se vayan a la cama sin cenar! Yo les prepararé algo bueno…


  Agatha sonrió.


  —Gracias, señora Hudson. Seguro que estará bueno.


  —Naturalmente.


  —Me pongo en sus manos, señora Hudson —dijo Rick.


  —Pues se pone en buenas manos, joven. Porque yo tengo mucha más experiencia de la vida que ustedes. No tienen apetito, están en un apuro, necesitan ayuda, están pasando unas horas malas… ¿Me equivoco?


  La penetrante mirada de la señora Hudson expresaba curiosidad, inteligencia, interés.


  —No, no se equívoca —movió la cabeza negativamente Rick—. Es usted formidable, señora Hudson. Algún día le explicaré bien todo este tinglado. Entretanto, le ruego que cierre bien la puerta.


  * * *


  El sheriff Wolwer no estaba dispuesto a perder el tiempo. Las declaraciones de Rick Morgan eran muy valiosas.


  Eastley era la pieza principal.


  Wolwer se encaminó hacia el “Charley’s Saloon”. Sabía que Eastley era un cliente asiduo de aquel establecimiento.


  El sheriff Wolwer estaba decidido a detener a Eastley. Ahora ya tenía en su poder las pruebas. No eran pruebas materiales, pero contaba con testigos de excepción.


  Ciertamente, Eastley se hallaba en su palco. Algunos de sus hombres le habían notificado la muerte de Crack a manos de Rick Morgan.


  Eastley maldecía a Crack por haber obrado por su cuenta. Ahora el peligro sería mayor. Existía una igualdad de fuerzas.


  El sheriff entró en el saloon con su habitual calma e indiferencia.


  En su palco, Eastley se agitó, algo nervioso, cosa rara para él.


  El sheriff pidió un whisky y se dedicó a tomar pequeños sorbos. Parecía hallarse completamente despreocupado.


  Eastley estaba perdiendo la calma. Los tres pistoleros que habían atacado a Rick Morgan habían fallado, estaban muertos. Los forajidos asaltantes de la diligencia habían sido vencidos. Seguían vivos Rick Morgan y el sheriff Wolwer. Crack había caído, muerto por Rick Morgan… ¿Habría hablado este? ¿En qué sentido? Confiaba en que parecía que Rick Morgan no quería complicarse la vida.


  Pero el sheriff sí deseaba complicársela, al parecer. Terminó su whisky, dejó una moneda sobre el mostrador, y se dirigió al palco de Eastley precisamente en el momento que aparecía en el escenario Debbie West.


  —Señor Eastley…


  —¿Qué se le ofrece?


  —¿No me reconoce? Soy el sheriff.


  —Ah, el sheriff… Un honor… Le invitaré a una bebida… ¿Whisky?


  —Sí, gracias.


  Eastley llenó un vaso para Wolwer.


  Acababa Debbie de empezar su canción.


  —Es adorable, ¿verdad?


  —Sí, ya hablaremos luego, cuando termine.


  —Es usted formidable, sheriff. Se nota que posee usted un excepcional gusto artístico.


  El sheriff se sonrió, asintiendo.


  —No le quepa la menor duda.


  Debbie hizo de las suyas. Con gracia, finura, picardía. Una vez más provocó el entusiasmo de todos. Cuando quiso ir al palco de Eastley la frenó la mirada de este, que quería decir: “Déjalo para más tarde… Hay alguien empeñado en amargarme la noche”.


  Y no se equivocaba.


  El sheriff empezó así:


  —¿No guarda usted luto por su amigo Crack?


  Eastley se quedó algo sorprendido. Cada vez le gustaba menos la presencia del sheriff.


  —¿Luto? ¿Crack? —fingió—. Perdone, pero no sé de lo que me está hablando.


  —Se lo explicaré enseguida. Su amigo Crack siguió a la esposa de Rick Morgan. Lo conoce, ¿no?


  —¿Rick Morgan…? Ah, sí… Ese muchacho que el otro día le pegó a un tipo…


  —Un tipo llamado Wethersay. Precisamente murió esta mañana. Le acompañaban un tal Cuddy y otro compinche del que no sé el nombre… Atacaron a Rick Morgan y él se los sacó de en medio sirviéndose de sus revólveres.


  Los labios de Eastley se fruncieron.


  —Mucho trabajo para el enterrador… Rick Morgan talmente parece un gunman… Sí, Crack era amigo mío, me acompañaba con frecuencia… En realidad era un servidor, me ayudaba en mis negocios…


  —Sí, es usted un magnífico negociante… Es una lástima que haya perdido a tan valioso colaborador. ¿No me pregunta cuál ha sido la causa de su muerte?


  —Si usted es tan amable…


  —Crack persiguió a la mujer de Rick Morgan y en una callejuela se abalanzó sobre ella… Por suerte llegó Rick Morgan. Pelearon. A puñetazos, a tiros. Y Crack cayó.


  —No debía haber hecho eso. Ha recibido su merecido —dijo Eastley.


  —Eso creo yo… Todos debemos pagar. Y usted también.


  —¿Pagar yo? —se sonrió Eastley con cinismo—. No tengo un dólar.


  El sheriff miró fijamente a Eastley.


  —¿No tiene un dólar? ¿Se ha gastado ya todo el dinero robado al New México Bank?


  Si Eastley acusó el golpe, no lo dio a entender.


  —No sé de qué me está hablando, sheriff… Creo que sus palabras han sido demasiado fuertes. Me gusta ser respetuoso con la Ley, pero todo tiene un límite. Y supongo que no se trata de una broma.


  —En según qué ocasiones jamás bromeo. No he venido a verle a usted por gusto, sino para liquidar un molesto asunto.


  —Usted tiene la palabra, sheriff, pero espero no vuelva a insultarme.


  —No se trata de insultos. Se trata de la verdad. Usted y Crack atracaron al New México Bank en combinación con Brian, a quién asesinaron después.


  Eastley no contestó enseguida. ¡Conque Rick Morgan no se había avenido a su proposición…! Una rabia sorda se apoderó de él. En aquel momento hubiese deseado tener a Rick Morgan a su merced y clavarle un puñal en el cuello. Procuró dominarse.


  —¿Quién le ha comunicado tan fantástica noticia, sheriff?


  —No dispongo de colaboradores. He estado investigando largo tiempo. Y últimamente en el Banco sospechaban ya de Brian. Además, soy muy listo y he llegado a la conclusión de que usted es culpable. Ya no me preocupo de Crack, pues ya está en la otra orilla.


  —Parece una acusación en plena regla.


  —Lo es.


  —Creo que se trata de una calumnia… ¿Por qué iba yo a matar a Brian? ¿Quién le ha ido con el cuento?


  —Nadie.


  —¿Seguro? El tal Rick Morgan parece que se desenvuelve bien con el revólver. Hoy ha matado a cuatro hombres. Ahora está viviendo en la casa que fue de Brian. ¿No tiene sospechas sobre él?


  —No.


  —Está usted equivocado, sheriff. Jamás he cometido un delito. Tengo mis negocios de compra y venta. No quiero complicaciones. Más bien soy de carácter pacífico…


  La sonrisa del sheriff era algo sarcástica.


  —No malgaste palabras, Eastley. He venido a detenerle.


  —¿Detenerme? ¿Pero qué pruebas tiene contra mí?


  El sheriff se rio.


  —Tengo pruebas, un montón de ellas. Así pues venga conmigo, lo alojaré en la cárcel, y después ya seguiremos hablando.


  Eastley estaba escuchando al sheriff con atención, sus ojos lo miraban con asombro.


  Su expresión era de inocencia y manifestaba extrañeza por la acusación recibida.


  Todo lo cual no le hacía al sheriff Wolwer el más mínimo efecto.


  El sheriff iba a decir algo…


  Pero ya no pudo hacerlo.


  Con una rapidez inusitada, Eastley cogió la botella de la que se había servido y la descargó con todas sus fuerzas sobre la cabeza del sheriff. Este gimió y doblóse su cuerpo. Tenía la cabeza ensangrentada.


  Eastley sacó su revólver y con la culata le dio dos nuevos golpes.


  Wolwer pareció resbalar sobre la silla que había ocupado y quedó en el suelo. Iba perdiendo sangre.


  Eastley hubiese querido matarlo, pero creyó que ello le comprometería demasiado. Después sería fácil descubrirle. De todos modos, el sheriff tardaría en volver en sí; además, quedaría inútil durante algún tiempo.


  Abandonó el palco.


  Debbie se cruzó con él.


  —¿Qué quería ese?


  —Nada bueno. He tenido que atizarle. Procura que nadie entre en el palco.


  Eastley hablaba duramente. Debbie no le conocía aquel estilo.


  —Está… bien.


  Eastley salió del local, procurando no llamar la atención, con paso natural. Ya en la calle se fue rápidamente a su casa. Haría rápidamente el equipaje y se marcharía de Pecos City.


  ¡Qué lástima no poder dejar tendido a Rick Morgan de un balazo! Estaba claro que no había aceptado sus sugestiones y había hablado claro. Maldijo en su interior a Crack. El muy bruto lo había estropeado todo.


   


  CAPITULO XII


  Ni Agatha ni Rick podían dormir.


  Se habían acostado temprano pensando que así descansarían de aquel día tan cuajado de peligros; pero el sueño no venía.


  —He pasado un susto tremendo, Rick, estoy nerviosa.


  —No hay para menos. Ha sido providencial que yo llegara en el momento oportuno. Crack se merece estar en los infiernos.


  —No sabía qué hacer… No creí salvarme… ¡Fue horrible! El día de hoy no lo olvidaré jamás.


  —Ni yo… Ha sido talmente una pesadilla. Solo faltaba el incendio en el rancho. Afortunadamente hemos podido atajarlo. Pero hubo un momento en que creí que se propagaría destruyendo toda la propiedad… Fueron momentos de gran alarma. El patrón llegó a perder la serenidad. Después, emocionado, nos abrazó a todos.


  —Yo no sabía qué hacer. El irme del colegio podía habernos costado muy caro…


  —Has pasado por un peligro terrible.


  —Si fuera el último… Continuamos en un laberinto… Ahora que ya le has dicho al sheriff los nombres de los cómplices y asesinos de Brian…


  —Tenía que hacerlo.


  —Opino igual.


  —De nada nos hubiese servido el ocultarlos. Crack ya ha pagado. Ahora el sheriff parece tener prisa en meter a Eastley en la cárcel… ¿Sabes una cosa, Agatha? Me hubiese gustado ser yo quien acabara con Eastley, luchando o haciéndole prisionero.


  —Deja al sheriff que cumpla con su deber. Él ya sabe a qué atenerse. Hará justicia y asunto terminado. Eastley merece ser colgado.


  —Eastley es muy peligroso. Y si lograra vencer al sheriff… Aún no he podido olvidar sus amenazas refiriéndose a ti… Estoy inquieto, Agatha. Me gustaría tomar parte en todo eso… Estoy que salto…


  —Procura dormir, Rick.


  —Si pudiera…


  —Hagamos un esfuerzo.


  —Sí.


  Pero Rick se movía de un lado para otro, no podía estarse quieto. De pronto se levantó.


  —¡No puedo más!


  —¿Qué te ocurre?


  —Me voy.


  —¿A dónde vas a estas horas?


  —Al “Charley’s Saloon”. Allí está siempre Eastley. Y seguro que el sheriff también ha acudido. Es algo superior a mis fuerzas. Necesito luchar, ayudar al sheriff si es preciso… No puedo estarme quieto aquí.


  —¿Crees que es necesario?


  —Sí.


  —Está bien, Rick, respeto tu decisión. Haz lo que creas más conveniente.


  —Agradezco tu aprobación… Comprende, Agatha. El sheriff hablará con Eastley, este comprenderá que yo he sido quien le ha informado. Quiero dar la cara. Lo considero una cuestión personal. Hasta luego, querida…


  Se levantó y se vistió rápidamente. Besó a su esposa.


  —Mucho cuidado, Rick. Siempre te digo lo mismo, no me consideres una pesada. Lo que ocurre es que te quiero.


  —Y yo a ti.


  Rick pasó por el vestíbulo.


  La señora Hudson se hallaba sentada leyendo un libro. Levantó la mirada y se extrañó.


  —¿Pero dónde va usted a estas horas, señor Morgan?


  —Sufro insomnio y voy a dar un paseo…


  —¿Y para eso lleva usted ese precioso cinturón canana con dos revólveres bruñidos y engrasados? —lo miró con malicia.


  —No me negará que son un adorno, señora Hudson.


  —Un adorno… Un adorno… Supongo que me contará sus aventuras en mejor ocasión.


  —Se lo prometo. Hasta luego.


  —¿Vendrá muy tarde?


  —Espero que no.


  Salió Rick en dirección al saloon.


  Momentos después entraba en el “Charley’s”.


  Echó un vistazo.


  Eastley no estaba en su palco.


  De pronto vio a Debbie West. Estaba en el fondo, junto al mostrador, bebiendo una menta. Parecía triste.


  Ella volvió la cabeza y también vio a Rick. Intentó sonreír.


  Rick se acercó.


  —Hola.


  —No viene usted mucho por aquí.


  —Mis ocupaciones me lo impiden.


  —Y su mujer, ¿no?


  —Puede…


  —De todos modos no lo he olvidado. Me gustan los hombres como usted. No abundan los hombres galantes que defiendan a una mujer a cambio de nada.


  —Pediré una cerveza… —Llamó al camarero y pagó anticipadamente lo suyo y lo de Debbie.


  —Gracias…


  —La veo muy sola y triste…


  —Sí…


  —¿Qué le ocurre?


  —Nada…


  —Pues no lo parece. ¿No ha venido su amigo?


  —¿A quién se refiere?


  —No se haga la inocente. El propio Eastley me dijo que tenía relaciones con usted.


  —Sí, es cierto… Pero ya se han terminado…


  —¿Ah, sí? ¿Qué ha sucedido?


  —Se ha marchado… Y creo que no volverá…


  —Yo he venido a verlo. Tengo una cuenta pendiente con él.


  —Usted salió en mi defensa…


  —Olvídelo.


  —De todos modos, he de decirle algo… No puedo callármelo, si lo hiciera siempre pesaría sobre mi conciencia…


  —¿De qué se trata? Parece que de algo serio.


  —Sí… Estaba Eastley en el palco, se presentó el sheriff. Hablaron. De las palabras pasaron a los hechos… Eastley malhirió al sheriff.


  —¿Dónde está el sheriff?


  —En el palco, creo… Hasta ahora he estado aturdida. He reaccionado al verle a usted.


  Rick corrió hacia el palco, halló al sheriff de bruces, bañado en sangre. Creyó que estaba muerto. Se agachó, aplicó una oreja a su corazón. El sheriff vivía. Salió del palco.


  —¿Hay un doctor aquí? —le preguntó al camarero.


  —Sí —le contestó el muchacho—, el doctor Newman.


  —Llámelo.


  Poco después el doctor Newman se encargaba del sheriff.


  Rick se acercó nuevamente a Debbie.


  Debbie se echó a llorar.


  —Tenía miedo…


  —¿Dónde está Eastley?


  —En su casa… Es probable que pretenda huir… Perdóneme, Rick… Perdóneme por mi indecisión. No sabía qué hacer.


  —Está perdonada, Debbie. ¿Dónde vive Eastley?


  Debbie se lo indicó.


  —Adiós, Debbie.


  —Adiós, Rick. —La artista tenía la impresión de no verlo nunca más.


  Rick salió disparado.


  Iba corriendo por la calle, lo que hizo que algunos lo tomaran por loco o por borracho.


  Rick llegó a la casa de Eastley.


  Eastley salió a abrir pistola en mano. Rick le dio un golpe terrible en la muñeca y lo desarmó. Además, le obsequió con un tremendo rodillazo en el abdomen.


  Eastley gimió, doblegándose de dolor.


  Rick lo apuntó con uno de sus “Colt”.


  —¡Quieto o te aplasto contra la pared!


  Seguidamente, Rick ató a Eastley de pies y manos sirviéndose de los cordones de los cortinajes.


   


  EPILOGO


  La pesadilla había terminado para los esposos Morgan. Ahora podrían ser felices.


  Las propiedades de Eastley fueron confiscadas para indemnizar al Banco. También debería hacerlo Rick, pero la recompensa recibida por su actuación compensaría su deuda.


  El sheriff, ya restablecido, no se cansaba de alabar a Rick.


  Rick explicó a Roxeter toda la verdad y él se hizo cargo. A partir de entonces Rick se superó a sí mismo y el trabajo andaba como sobre ruedas. El ranchero le aumentó la paga.


  Debbie West salió una mañana en la diligencia y no se volvió a saber de ella.


  El viejo Month se empeñaba en seguir celebrando los éxitos, lo que obligaba a Rick a pagar muchos whiskies.


  Un día Rick le contó a la señora Hudson todas sus aventuras. Y la señora Hudson se desmayó.


  Rick se apresuró a darle un poco de whisky. Y la señora Hudson volvió en sí. Pero estaba como avergonzada.


  Cuando volvió en sí le dijo a Rick:


  —Le confieso que soy una sentimental…


  Rick y Agatha hicieron un viaje a Santa Fe. Lucía Morgan había rehecho su vida. Un honrado ganadero, viudo también, quería casarse con ella. El matrimonio era inminente. Leo era feliz, entregado a sus juegos. Rick prefirió dejar en blanco todo lo ocurrido. La sirvienta Mae se había reunido con Lucía y Leo.


  Lo que había sido pesadilla atroz se esfumaba, como todas las cosas de este mundo.


  Pero el amor de Rick y Agatha era firme y seguro. Perduraría… Cada beso era una promesa. No tardarían en tener herederos.


  Ahora ya no existía Eastley. Había colgado del árbol más alto de la ciudad.


  F I N
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